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La experiencia que están viviendo las masas
..con el gobierno del Presidente Ibáñez, así como
*la que vivieron con los sucesivos gobiernos ra-

dicales, confirman la tesis leninista-stalinista de
que la burguesía y sus caudillos burgueses o pe-
queños burgueses son incapaces de impulsar y
llevar a cabo las tareas de la revolución demo-
crática y que esta revolución, en la cual deben
participar todas las clases'y sectores sociales an-
tiimperialistas y antifeudales, sólo puede triunfar
y llevarse adelante bajo la dirección de la clase
obrera aliada estrechamente a los campesinos.

Esta cuestión está clara para nosotros,, comunis-
tas, desde hace ya ajgúnos años y particularmen-
te desde la traición de González Videla q.ue fue.
no sólo la traición de un hombre, sino de una

Celase, de la burguesía gobernante. Pero, como di-
ce Lenin: "se trata de no considerar precisamen-
te liquidado para la clase, para las masas, lo que
está liquidado para nosotros". \Lenin, "El izquier-
dismo, enfermedad infantil del comunismo"). Se
trata, por el contrario, de comprender que hay to-
davía vastos sectores populares que, aún cuando
ya no tengan ilusiones en el Presidente Ibáñez,
no ven con claridad por qué el .gobierno que con-
tribuyeron a elegir concilla y se entiende tam-
bién con los imperialistas y oligarcas, ni ven tam-
poco qué es -lo que hay que hacer. Y al respec-
to, conviene tener presente que, como dijo el ca-
marada Galo González en su informe al Décimo
Octavo Pleno Ampliado de nuestro Comité Cen-
tral, "surgen las más variadas opiniones. Algunos
piensan qu« «1 mal está en la existencia de los

'^ partidos o en la multiplicidad da partidos. Otros
dicen, en el COBO de algunos Presidentes, que el
mal ha estado y está en los elementos de que se
han rodeado. Otros, francamente pesimistas, crean
que no se puede lograr nada. Y otros, en fin, con-
sideran que hay que emprender, directamente,
por así decirlo, una pseudo revolución de tipo
anarquista".

En realidad, constituimos una minoría los que
comprendemos que el problema es, ante todo, de

clase, de correlación de clase en el poder y fue-
ra del poder. Las grandes masas populares aún
no han llegado a la justa conclusión de que sólo
un movimiento y un gobierno democrático de li-
beración nacional, encabezados por la clase obre-
ra, pueden materializar las grandes aspiraciones
progresistas de nuestro. pueblo, independizando el
país de los monopolios yanquis y de la oligar-
quía latifundista y bancaria.

Verdad es que, como queda dicho, desde hace
ya bastante tiempo, desde el 25 de octubre de
1938, la experiencia chilena ha venido demos-
trando que la burguesía es incapaz de promover
los. cambios de fondo que se precisan en la es-
tructura semicolonial y 'semifeudal del país y que
es indispensable conquistar para el proletariado
la hegemonía del movimiento democrático y so-
cial de Chile y constituir un gob'erno en el cual
la responsabilidad principal esté en manos de la
clase obrera. Pero, hay que tener presente que
hoy en día participan en el movimiento popular
centenares de miles de chilenos que ayer perma-
necían al margen de la vida ciudadana y -que
no vivieron concientemente esa experiencia. Y
hay-que comprender, además, qje no es cuestión
de charlar acerca de la necesidad de la hegemo-
nía del proletariado en la revolución democrático
burguesa, sino de impulsar las luchas y realizar
una labor política de masas. Así, a troves de la
lucha diaria y consecuente por las reivindicacio-
nes específicas de los trabajadores y de cada sec-
tor, es como se gana la confianza de las masas y
se conquista dicha hegemonía.

En este sentido, la existencia, de vastos secto-
res populares desilusionados en el gobierno del
Presidente Ibáñez, es una condi.cióu excepcionai-
mente favorable para desarrollar la conciencia
política, del proletariado y de la población en ge-
neral, dándole un golpe de muerte a las ilusio-
nes caudillistas y al seguidisrno ret-pecto a la.
burguesía, que en las elecciones del 4 de sep-
tiembre del año pasado demostraron hacer toda-
vía tuerte mella en el pueblo.



Pero hay que aprovechar debidamente esas
condiciones, pues, en caso contrario, existe el pe-
ligro de que las masas desilusionadas caigan en
la pasividad o se lancen en brazos de nuevos
aventureros y caudillos burgueses, facilitando el
juego del imperialismo yanqui, denunciado por
el XVIII Pleno, de "turnar elementos adictos a su
política en la Presidencia de la República".

Y es en razón de estos hechos que nuestra pro-
paganda, "la transmisión d© la línea política a
las masas, tiene en estos momentos, más que en
ningún otro, una importancia primordial", como
señaló el Secretario de' nuestro Partido en su in-
forme a la Décimo Octava Sesión Plenaria Am-
pliada.

LA POPULARIZACIÓN DE NUESTROS OBJETIVOS
DEMOCRÁTICOS

En las actuales condiciones de agravamiento
de la crisis mundial del capitalismo y de la cri-
sis estructural de Chile, nuestra principal labor
propagandística de masas, es la popularización de
las soluciones nacionales y democráticas plan-
teadas por nuestra Novena Conferencia, o sean,
las soluciones de fondo a los problemas del país
y del pueblo.

Como se sabe, esas soluciones son, en síntesis,
• la confiscación del cobre, el salitre, el hierro, la
electricidad y los telefone^;, que están en manos
de compañías norteamericanas; la ruptura del
monopolio yanqui sobre el comercio exterior; una
política exterior de paz; la reforma agraria; la re-
forma tributaria, crediticia y monetaria; la demo-
cratización general de la república, y la indus-
trialización nacional.

Todo el desarrollo de los acontecimientos eco-
nómicos, sociales y políticos que vive el mundo
y nuestro país DEMUESTRAN QUE LOS PROBLE-
MAS QUE .AFLIGEN A NUESTRA NACIÓN Y A
NUESTRO PUEBLO NO PUEDEN RESOLVERSE
sino a través de esas medidas de fondo señala
das por los comunistas, las que llevan implíci-
ta la idea de romper con el imperialismo y la
reacción interna, de sacar a Chile del campo del
imperialismo y de la guerra y de situarlo en el
campo de la paz y la democracia.

En. vano se siguen ensayando otros caminos,
como el recientemente emprendido por el Gobier-
no bajo el nombre de Plan Antiinflacionista. La
principal medida de ese plan, el establecimiento
del cambio único en $ 110, no hará más que fo-
mentar la inflación y ahondar la miseria de las
masas. Otras de las medidas contenidas en dicho
plan, aunque son en principio plausibles, no ten-
drán mayor efecto, pues dejan en pie .y sin tocar
los privilegios del imperialismo y la oligarquía.

La cuestión está planteada en otros términos.
Lo que corresponde es poner fin a los sacrificios
del pueblo y detener la inflación precisamente a
expensas del imperialismo y la oligarquía feudal.
Todo lo que se haga sin encarar de este modo
los problemas sólo conducirá a un agravamiento
de la situación.

Es posible que algunos elementos estén since-
ramente convencidos de la eficacia de algunas de
las medidas adoptadas, partiendo del principio,
en general justo, de financiar ^1 Presupuesto y

establecer cierto orden en la desquiciada econo-
mía chilena, y guiados por el legítimo anhelo de
frenar la inflación. Pero tales elementos no tar-
darán en salir de su error.

No" pasará mucho tiempo, acaso sólo días, pa-
ra que la nación entera sé convenza de que las
medidas aplicadas recientemente agudizarán los
problemas y la miseria del pueblo. Frente a tal
perspectiva, tenemos el deber de intensificar la
lucha por las soluciones de fondo que, como lo
demuestra la Convención Radical, el Congreso de
la Juventud Agrario Laborista y otros acuerdos de
partidos y organizaciones populares, encuentran
ya amplio eco en otros sectores. Una mayor po-
pularización de nuestros planteamiento.", progra-'*
matices permitirá fortalecer y desarrollar el movi-
miento de liberación nacional, teniendo en cuen-
ta la máxima leninista de que las ideas que se
encarnan en las masas constituyen una poderosa
fuerza material.

Ahora bien, es indispensable que la divul-
gación de nuestros planteamientos programáticos
se realice con mayor perseverancia y mayor
profundidad, en estrecha vinculación con los pro-
blemas que afligen a la población'y las cues-
tiones más candentes de la política nacional. De-
bemos poner fin al consignismo formalista, que
consiste en la mera repetición mecánica de fra-
ses, en una actitud declamatoria respecto a la
necesidad de la reforma agraria o de la nacic <
nalización del cobre o de las relaciones con el
mundo socialista.

El consignismo formalista no ea convlncent
en cierto modo, es chocante.

La consigna debe ser explicada, analizada. O
sea, hay que persuadir a las masas, conv< i
al país, con razones, con hechos, de la necesi-
dad de llevar a cubo las transformaciones eco- '
nómicas, sociales y políticas que propugnamos
los comunistas.

Esto presupone, por parte de todo el Partido,
y, en especial, de sus órganos dirigentes, el es-
tudio constante de los problemas nacionales, el.
deber de analizar día a día los hechos más impoi-1
tantes de la vida económica y social.,del país y
de dar, frente_g cada uno de ellos, la palabra del
Partido.

Se ha dicho —pero existe la necesidad de re-
petirlo una vez más— que nada d» lo que
rra al pueblo es y puede ser extraño a nosotros,
los comunistas, y que lodos sus problemas y pe-
nurias deben encontrar amplio eco en nuestro
Partido. A este respecto merece destacarse el
ejemplo de los compañeros de Chillan y otros
pueblos afectados por el último terremoto y el
temporal de aqua y viento que azotó a varias
provincias del sur y que. demostraron sensibili-
dad y audacia al organizar la defensa de los
intereses de la población frente a tales calami-
dades. Pero esta actitud no es, desgraciadamen-
te, general y, por el contrario, sucede con fre-
cuencia que el Partido no se preocupa del con-
junto de lo's problemas del pueblo, sino casi ex-
clusivamente de las cuestiones de orden polí-
tico, separándolo de la realidad económica
social.

Es necesario modificar está actitud. Débeme
comprender que los problemas más apremian-
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tes de las masas, sus sentimientos más vivos y
sus reivindicaciones más inmediatas deben cons-
tituir la base de toda nuestra labor de agitación
y propaganda y, en relación a ella, plantear las
salidas, hacer la educación política.

LA POPULARIZACIÓN DE LOS ÉXITOS EN LA
CONSTRUCCIÓN DEL SOCIALISMO Y EL

COMUNISMO

En el Séptimo Congreso de la Internacional
Comunista, celebrado en 1935, el camarada Ma-
nuilsky hacía ver la influencia trascendental que

* tenían en las masas trabajadoras de los países
capitalistas la realización exitosa de los dos pri-
meros planes quinquenales stalinistas. Y el ca-
rharada Stalin en su informe al 18 Congreso del
Partido Comunista de la Unión Soviética, cele-
brado en marzo de 1939, decía lo siguiente:

"Lo principal que la burguesía de todos los
países y sus acóli'os reformistas tratan particu-
larmente de conseguir, es extirpar en la clase
obrera la fe en sus fuerzas, la fe en la posibili-
dad e inevitabilidad de su triunfo, para perpe-
tuar con ello la esclavitud capitalista. Porque la
burguesía sabe que si el capitalismo no ha sido
aún derrotado y sigue subsistiendo, se lo debe,

( no a sus buenas cualidades, sino al hecho da
que el proletariado carece aún de suficiente fe
en la posibilidad de su triunfo. No se podría afir-
mar que los esfuerzos de la burguesía, en este
sentido, hayan sido completamente ineficaces. Es
preciso reconocer que la burguesía y sus agen-
tes, dentro de la clase obrera, han logrado, en
cierta medida, envenenar el alma de la clase
obrera con la ponzoña de la duda y de la falta
de fe. Si los éxitos de la clase obrera de nues-
tro país, si su lucha y su triunio pu-den servir
para elevar el ánimo de la clase obrera de los
países capitalistas y fortalecer en ella la fe en sus
fuerzas, la fe en el triunfo, nuestro Partido puede
afirmar que no trabaja en vano. No cabe duda

' que así será".
Desde que el camarada Stalin pronunció estas

palabras hcn ocurrido acontecimientos trascen-
dentales que han hecho cambiar por completo la
situación del mundo. El socialismo ya no sólo es
una realidad en la sexta parte de la tierra, en la
Unión Soviética. También empieza a construirse
en otra serie de países, en tanto que en la URSS
comienza ya a construirse la sociedad comunista.

La construcción victoriosa del socialismo y del
comunismo en la Unión Soviética, las profundas
transformaciones democrático-burguesas opera-
das en China y en las democracias populares
y los comienzos de la construcción socialista en
estos países, provocan cambios fundamentales en
la mentalidad de los trabajadores y les masas

É£ populares de los países capitalistas. A despecho
de la propaganda imperialista, es claro para to-
dos los trabajadores del mundo capitalista que
el socialismo significa bienestar y libertad y que
en todos los países que marchan por la ruta que
marcó la gran Revolución de Octubre se han
restañado las heridas de la guerra, se ha suce-
rádo la producción de preguerra, se amplía co-ns-
tantemente el nivel de vida de las masas y han

quedado atrás, en un pasado maldito . que no
volverá más, la inflación, la crisis y el paro for-
zoso que agobian a las masas de los países ca-.'
pitalistas.

Esta maravillosa realidad, en contraste con lo
que sucede en el mundo capitalista, gravita de-
cisivamente en la conciencia de las masas po-
pulares de los países capitalistas. Esto lo saben
muy- bien los imperialistas, y de ahí por qué
gastan millones y millones de dó!ares en la pro-
paganda anti-soviética, en la publicad ón de ca-
lumnias contra los países de democracia popu-
lar, en el soborno de diarios, é.i la compra de
miserables panfletarios anti-comunistas como Va-
lentín González, Eudocio Rabines, Julián Gorkin y
otros. De ahí también por que financiaron y fra-
guaron recientemente un complot terrorista en
Alemania Oriental, pretendiendo terminar con lo
que ellos llaman "la leyenda del paraíso, so-
viético".

Pero todo es en vano. La leyenda es una rea-
lidad tangible que, sin embargo, nosotros debe-
mos divulgar más y más. Esta es otra de nues-
tras principales tareas políticas de masas.

Los viajes de los varios centenares de perso-
nalidades y dirigentes de masas de nuest'o país
que han visitado la Unión Sovié'ica y otras na-
ciones del mundo -socialista con motivo de di-
versos congresos internacionales, han tenido des-
tacada importancia desde el punto de vista de
la constación y la divulgación de la política de
paz y de las realizaciones progresistas de esas
naciones. Pero ha existido y existe la necesidad
de aprovechar mejor esos viajes, organizando,
en mayor escala, charlas y conferencias, por pe-
queñas que sean, para divulg-ar lo que se ha
visto en ese nuevo mundo. Con tal fin deben
adoptarse las medidas correspondientes en rela-
ción a los delegados chilenos que hace poco han
regresado de reuniones internacionales y a los
que regresen en el futuro^ Pero, en verdad, esta
labor, de divulgación viva de \ns éxitos socialis-
tas, a través de charlas y conferencias, puede y
debe hacerse permanentemente aún sin la pre-
sencia de delegados que hayan recorrido esos
países, mediante oradores que se preparen ex
profeso utilizando el material de estudio que hay
al respecto.

Del mismo modo, esta labor puede y debe rea-
lizarse divulgándose en mayor escala las publi-
caciones de diversa índole que circulan en nues-
tro país y que traen abundants material sobre
el mundo socialista.

La importancia de la divulgación de los éxi-
tos del mundo~ socialista y de su política en fa-
vor de la paz y la independencia de las naojo-
nes es también fundamental en relación al des-
arrollo del. movimiento de liberación nacional y
social. Este movimiento no será suficientemente
sólido y, por el contrario, llevará en su seno los
gérmenes de la división, si los diversos sectores
que participan en él, principalmente la clase
obrera y los partidos populares, no comprenden
debidamente la verdadera realidad y en algu-
nos de ellos, como ocurre desgraciadamente, se
tienen prejuicios y reservas infundados respecto
al mundo socialista.
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LA PALABRA ESCRITA, EL ARMA MAS PODE-
ROSA PARA LA EDUCACIÓN POLÍTICA DE

LAS MASAS

De todos los t medios de propaganda, los más
efectivos siguen siendo los que llevan la palabra
escrita, esto es, la prensa, el libro, la proclama.
El cine, el teatro y- la radio son también impor-
tantes medios de propaganda, incluso más ma-
sivos, pero no más eficaces y, por otra parte,
ellos sólo pueden ser utilizados en menor escala
por los trabajadores y por nuestro Partido en los
países capitalistas.

El fundador de nuestro Partido, Luis Emilio Re-
cabarren, y nuestro carnerada Ricardo Fonseca,
comprendiendo el valor de la prensa, dedicaron
gran parte de su vida a la creación de imprentes
y periódicos obreros. En las presentes condicio-
nes, bajo el'imperio de la Ley de Defensa de la
Democracia, nuestro Partido no puede tener dia-
rios y sólo cuenta con un órgano oficial, esta re-
vista, que edita clandestinamente. No obstante,
el Partido considera que debe prestarse amplio
apoyo a todos los diarios, revis'.as y periódicos
que en una u otra forma y en mayor o menor
escala están al servicio de la paz y de la inde-
pendencia de Chile. Naturalmente, este apoyo
debe ser más amplio para aquollas publicacio-
nes que con mayor decisión y consecuencia de-
fienden los intereses de la clase obrera y del
pueblo, como es el diario independiente y popu-

lar "El Siglo".
La prensa antiimperialista de CKile atraviesa

por serias dificultades políticas y económicas.
debido a la vigencia de la Ley Maldita y a los
altos costos de impresión. Pero estas dificultades
hay que afrontarlas defendiendo palmo a palmo
la libertad de prensa y ayudando moral y ma-
terialmente a las publicaciones que están al ser-
vicio del pueblo. Al mismo tiempo, sobre todo
en el movimiento sindical, hay que desarrollar
más los periódicos de sindicatos, de federacio-
nes, de comités de fábricas, en los cuales los
trabajadores escriban sobre sus problemas y se
planteen las cuestiones más importantes de la
vida .loccl, nacional y mundial.

A falta de periódicos y, aún, contando con
ellos, hay que desarrollar también la publicación
de'volantes y proclamas en los cuales, en pocas
palabras y en lenguaje sencillo y \preciso, se
aborden frecuentemente los problemas y los he-
chos más importantes. Del mismo mod.o, hay que
desarrollar los periódicos murales en los locales
de sindicatos y organizaciones de masas y en los
sit'os más visibles de les fábricas, luchando,' en
este último caso, pop' su legalidad.

Hay organismos del Partido que realizan esta
labor. Pero ella'es aún insuficiente y debe gene-
ralizarse transformarse en uno práctica de todas
las células y direccones regionales y locales.

En cuanto a la literatura,—libros y foFetos—'
corresponde señalar la necesidad dé divulgarla
también en forma permanente y de asegurar,. lo
mismo que en el caso de los periódicos, su cir-
culación tanto dent*o cómo fuera del Partido, en
los más amplios círculos, y el pago regular de
sus valores.

EL APROVECHAMIENTO DE LA TRIBUNA
PUBLICA

Otro< poderoso medio de expresión lo consti-
tuye la tribuna pública. También en este caso, la
Ley de Defensa de la Democracia ha' privado al
Partido de su derecho a emplear la tribuna par-
lamentaria. Pero es posible que sus dirigentes
hablen en. actos públicos. En verdad, la fuerza
del movimiento obrero y popular y el enraiza-
miento de nuestro Partido a .les masas, ha per-
mitido que aún en las peores condiciones de re-
presión, durante el gobierno de González Videla,
miembros de nuestro Partido hablen en concen- ¡
traciones públicas, como dirigentes de las masas.

Y hay que destacar el hecho de que numerosos
de nuestros compañeros, sobre todo los que es-
tán más ligados el movimiento de masas, han
sabido y saben utilizar inteligentemente la tribu-
na pública. Sin embargo, hay que señalar tam-
bién que gran parte de nuestros oradores, tanto
en el movimiento sindical como en otros frentes,
se caracterizan por las generalizaciones y va-
guedades, por la fraseología de clisé, por la, fal-
ta de contenido y de sensibilidad, por el empleo
de un lenguaje Incomprensible para las masas,
que no suele producir efecto alguno.

El héroe de Leipzig, el ya desaparecido timo-
nel dé la ex Internacional Comunista, el cámara- .»
da Dimitrov, criticaba en 1935, en el Séptimo "
Congreso de la I.C., la falta de habilidad y de
flexibilidad de no pocos de los oradores comu-
nistas de Alemania, en vísperas del ascenso de
Hitler al poder. Y decía que en este punto los
fascistas han demostrado ser, con harta frecuen-
cia, más hábiles y flexibles ' que "muchos de
nuestros carneradas".

Decía Dimitrov:
"Recuerdo, por ejemplo, un mitin de obreros

parados en Berlín, antes de la subida de Hitler
al poder. Era por los días del proceso contra los
conocidos especuladores y estafadores, hermanos
Sklarek, proceso que duró algunos meses. El ̂
orador nacionalsocialista que habló en el mitin
explotó este proceso para sus fines demagógicos.
Señaló las especulaciones, los sobo'nos y otros
delitos cometidos por los hermanos Sklarek; sub-
rayó como el proceso contra ellos se alargaba
meses y. meses, calculó cuentos clontos de miles
de marcos llevaba ya costando al pueblo ale-
mán este proceso; y entre formidables aplausos
del público dijo que a bandidos de la calaña de
los Sklarek hcbía que fusilarlos sin ningún gé-
nero de dilaciones o Invertir a favor de los para-
dos el dinero que se malgastaba en el proceso.

"Se levantó un comunista y pidió la palabra.
Al principio, el que presidía no le dejaba hablar,
pero ante la presión del público, que quería oír
al, comunista, vlóse obligado a concederle la pa-
labra. Cuando el comunista subió a. la tribuna,
todo el mundo estcba atento a lo que iba a d«-4$
cir. ¿Y qué dijo?

"Camarades —exclamó, con voz potente y du-
ra—. Acaba de clausurarse el Pleno de la Inter-
nacional Comun'sta, que nos señala el camino
para la salvación de la clase obrera. La tarei-i
principal que ..nos plantea es, camaradas, "con-
quistar la mayoría da la clase obrera". El Pleno
fea señalado qué es necesario "politizar" el mo-

vimiento de los parados. El Pleno nos llama a
elevar este movimiento al grado más alto".

"El orador siguió hablando en el mismo sen--
tido, creyendo, evidentemente, que de este modo
"explicaba" los verdaderos acuerdos del Pleno.

¿Podía semejante d scurso conmover a los pa-
rados? ¿Podía satisfacerles que se les c:ng e-
gase, primero para acentuar el contenido políti-
co de sus campañas, luego pera radicalizarlo" y
después para movilizarlos y elevar su movimien-
to al grado más alto? (Risas, aplauso").

"Sentado en un rincón, yo observaba como
aquel público de obreros parados, que tanto ha-
bían ansiado oír al comunista, para que Iss d'.-
jese lo que tenían que hacer de un moa1 o con-?
creto, comenzaba a bostezar y daba pruebas ine-
quívoccs de su decepción. Y no me causó gran
asombro ver que, por último, el. Presidente reti-
raba la palabra, groseramente, a nuestro orador,
sin gue surgiese ninguna protesta por parte del
público...

"Este no es, por desgracia, un caso único en
nuestras campañas de agitación. Casos de estos
no se daban solamente en Alemania. Agitar así,
camaradas, significa agitar en contra de nos-
otros mismos. ¿No es ya hora de acabar de 'una
vez para siempre, con este método infantil —per-
mitidme que lo llame así, para no emplear pa-
labras más duras—• de • agitación?'". (Dimitrov,
Problemas del Frente Único y del Frente Popular).

¿No.' ocurre algo de esto —preguntemos nos-
otros —en nuestra propaganda y agitación oral?
Si ocurre. Un fenómeno semejante se observa en
gran parte de las concentraciones que se reali-
zan en nuestro país.

En numerosas concentreciones públicas que
nosotros contribuímos a preparar y en las cua-
les oradores nuestros tienen participación, es co-
mún encontrarse con discursos generales, sin vi-
da, sin efecto y ver que la gran parte dé la ma-
sa no escucha a los oradores, que los asistentes
se pasean de un lado a otro, que conversan en-
tre sí y que concurren a tales mítines por' hacer
acto de presencia, convencidos de la necesidad
de movilizarse, pero sin atracción por los orado-
res, a los que están censados de escucharles
siempre Ib mismo.

Naturalmente, en esto hay excepciones, pero el
vicio existe y es muy notorio Y e^e v'c!o malo-
gra las concentraciones, restándoles público e
Influencia.

Que hay que corregir estos defectos es algo
que cae por su propio peso. Y el modo de corre-
girlos es preparando los discursos, huyerd:> de
la improvisación, estudiando los problemas rrás
sentidos de les masas y la manera da abordar- '
los desde la tribuna.

f La palabra oral no debe ser utilizada sólo en
las grandes concentraciones, sino, especialm~n-
te, en pequeños actos, en conferencias y oVarla-s
de barrios, de simpatizantes, de grupos de tra-
bajado-es. Las células deben realizar permanen-
temente actos pequeños en los cuales uno de
sus miembros hab'.e sobre el problema de ma-
yor actualidad, sobre la vida en el mundo socia-
lista sobre lo aue son y queremos los comunis-
tas. Y cada militante debe convertirse en un pro-
pagandista incansable, llevando de pe-sona a
persona la palabra del Partido.' Toda esto nos

permitirá, por otra parte, conquistar nuevos com-
batientes para nuestras files.

LA LUCHA IDEOLÓGICA
\

La doctrina por la cual nos guiamos —el mar-
xismo—• es una ciencia, que arranca del cono-
cimiento de las leyes que rigen la sociedad y Ja
naturaleza y cuyas tesis, basadas en dichas leyes,
están probadas por los hechos. Esa ciencia, enri-
quecida por Lenin y Síal'n, se ex'iende a todos
los campos del pensamiento y de la vida. Y con
ella alumbramos nuestro camino.

El carácter cien'.ífico del morxismo-leninismo-
stalinismo hace que los comunistas, cuando sa-
bemos guiemos por él, tengamos siempre la ra-
zón, seamos los poseedores de la verdad. Y de
ahí también que," armados del marxismo-leninis-
mo-stalinismo, estemos siempre en condiciones
de salir victoriosos de toda lucha ideológica, de
lograr que la luz que sale de la discusión nos
permita conquistar más y más adeptos para
nuestra política.

En consecuencia, debe considerarse, como una
de las cuestiones más importantes de nuestra
actividad diaria, la lucha ideológica en el seno
de las mases.

El Décimo Octavo Pleno Ampliado del Comité
Central de nuestro Partido prestó .gran importan-
cia a este problema, especialmente! en lo que se
refiere al movimiento sindical.

En el movimiento sindical, en la Central Única
coexisten diversas tendencias. Esto es natural y
nadie está contra ello. Al contrario, hay que res-
petar y defender el' hecho de que se agrupan en
la Central Única trabajadores - de distintas ideo-
logías políticas y religiosas, unidos tras sus in-

tereses y objetivos comunes Lo meló está en el
hecho de que algunos elementos, principalments
anarquistas, tratan de utilizar la Ceñirá! Única
para sus fines sectarios y de que la induzcan a
posiciones incompatibles con la línea fijada de-
moc-áticamente por su Congreso Ccns'ituyente,
como fue su negativa a participar en el Congre-
so de la CTAL.

Se ha llegado a esta situación poraüe en el .
seno de la Central Única1 y, en general, en todo
e! campo de obreros y emo^ados, no se realiza
o se realiza con suma debilidad la lucha ideoló-
gica, paciéndose de la falsa idea de que esa lu-
cha pondría en peligro la un'dad conseguida.

El Pleno llamó seriamente la atención acerca
de. este hecho, pues de subsistir y ahondarse,
pone en peligro la unidad orgánica de la Cen-
tral Única y eíenta ccyM-a el -oí del proletariado
en el movimiento de liberac'ón.

La lucha ideológica en el frente sindical se
plantea y debe plantearse, especialmente, en
torno a la participación de los trabajadores en
los combates por la solución de los p-oblemas
de fondo del país, por la pez, la defensa de lab
libertades públicas y la solidaridad internacio-
nal, en contra de las posiciones economistas y
sec'arias de la ideología anarquista. Se plantea
y debe plantearse también en relac'ón a la acti-
tud de independencia del movimiento ob-ero
resDecto al gobierno, en contra del co1aboracio-
nismo sin principios con el recamen y de la opo-
sición sistemática al mismo. Se plantea, además,
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en relación a la táctica y los métodos de lucha
del proletariado, en contra de los métodos pul-
chistas, como el de la ocupación de fábricas, que
no corresponden a este momento y que tratan de
impulsar los trotskistas y otros aventureros.

Por cierto que esta lucho no sólo se debe li-
brar en el Consejo Nacional de la Central Única,
sino, principalmente, en cada sindicato, federa-
ción y consejo provincial y departamental. Por
cierto también que el principal requisito y lo ba-
se para entablar y desarrollar la lucha ideoló-
gica en el frente de los trabajadores es la más
amplia práctica de la democracia sindical y el
respeto a los acuerdos del Congreso Con°ti'u-
yente de la 'Central Única. Y no está demás agre-
gar que esta lucha debe efectuarse a través de
la discusión fraternal, persuadiendo a los obre-
ros con razones, estimulando la expresión de to-
das las opiniones, defendiendo no sólo nuestro
derecho, sino -también el derecho de los demás,

. a manifestar ampliamente sus puntos de vista.
Aunque sea de •caso, es necesario tcmbién se-

ñalar que ésta lucha ideológica debe 1'evarse. a
los demás frentes, donde, con excepción del fren-
te de la paz, es también déb'l. Una rt=cien'e reu-
nión de Partido demostró, por ejemplo que en
el 'campo del magisterio se ha cbgndonado la
lucha ideológica y que ello ha dado por resul-
tado una penetración alarmante del pragmc-ti"-
mo, de la filosofía reaccionaria norteamericana,
en la oedagogía chilena con la tolerancia y a
veces la incomprensión de nuestros' compañeros.

En verdad, 'algo semejante ocurre ,en otros
campos. Sería cuestión de revisar —y ello debe
indudablemente hacerse— lo aue sucede en la
medicina, la arquitectura, la salubridad, la eco-
nomía política y otros terrenos, para descubrir
'coses parecidas v llegar también allí a la conc'u-
sión a que se llegó con los profesores comunis-
tas, de aue es indispensable impulsar la lucha
contra 4odas lcr<? ideologías reaccionarias puestas
de moda por los imperialistas norteamericanos.
LA LUCHA POR LA CULTURA Y LA CIENCIA

Consideración especial merece nuestra aclitud
ante la creación intelectual y los problemas de
la cultura.

Como es sabido, ninguna de las' manifestacio-
nes intelectuales del hombre está y puede estar
por encima de la lucha de clases en las socie-
dades divididas en clases antagónicas. No exis-
te el arte por el arte. La producción intelectual
o está al servicio de las clases opresoras o ' al
servicio dé la liberación de los pueblos. Do
acuerdo a ello, propiciamos una literatura y un
arte realistas, nacional en su forma y dernocrá-
t!co en su contenido, al servicio de la indepen-
dencia v el progreso de nuestra patria. Tenemos
el orgullo de contar, en nuestro país, con uno
de los más grandes poetas del mundo, Pablo Ne-
ruda. que ha puesto su poesía al servicio de la
liberación del hombre, de nuestra pitra, de la
paz, la democracia y el socialismo. Tenemos
también el mérito de contar con algunos nove-
listas que han • entregado ya valiosas produccio-
nes de calidad literaria y de contenido revolu-'
cionario. En base a estos ejemplos está forjándo-
se una pléyade de jóvenes intelectuales que me-
recen todo el estímulo del Partido.

Pues bien, esta literatura realista, para su pro-
pio desarrollo, precisa del esfuerzo de los inte-
lectuales, de una mayor vinculación de éstos con
el pueblo. Precisa, cjdemás, del -apoyo del pueblo.
En este sentido es de vital importancia la divul-
gación de esta literatura entre las grandes ma-
sas, a través del propio Partido, teniendo en
cuenta que esa divulgación no la hacen, por lo
general, las editoriales capitalistas por razones
de orden político.

La influencia de esta literatura en las masas,
en la creación de sentimientos de amor el pue-
blo y de odio a sus enemigos, de amor a la paz
y a la libertad, es de la máxima importancia,
sobre todo en los sectores políticamente atra-
sados.

Los comunistas no apoyamos y defendemos,
sin embargo, sólo la creación intelectual inspi-
rada en el nuevo realismo, nacional y democrá-
tico, que corresponde a nuestros países. Defen-
demos también toda la creación literaria anterior
de contenido progresista, todo lo que hay de na-
cional y avanzado en nuestra cultura tomando
en cuenta la época en que ello fue producido.
El imperialismo norteomericano fomenta el cos-
mopolitismo y el formalismo en la producción
intelectual para favorecer así sus planes de do-
minación del mundo. Contra tales tendencias,
contra .la penetración norteamericana, en favoi
'de la creación y desarrollo de los sentimientos
nacionales y democráticos, la cultura nacional
juega un papel importante. El reciente Congre-
so Continental de la Cultura puso de relieve la
necesidad de defender el derecho a la cultura
nacional y nuestro Partido apoya ampliamente Q
los intelectuales en esta posición, considerando
que en torno a ella, oún por encima de las es-
cuelas literarias, pueden y deben luchar en co-
mún todos los hombres progresistas de nuest'o.s
pueblos.

Mención especial merece el problema de las
ciencias sociales y naturales. En cuanto a las
primeras, es de suma importancia realizar una
divulgación de masas. No sólo en nuestro Parti-
do, sino también fuera de él, en otros partidos
populares y. en gentes sin partido, existe gran
inquietud y preocupación por los problemas so-
ciales. Y a través de la divulgación de mesa;)
del tesoro marxista-leninista-stallnista podemos y
debemos, aprovechando esa Inqu'etud, influir
apreciablemente en el pensamlon1" do «ros sec-
tores. Obras tales corno el "Manifiesto Comunis-
ta" de Marx y Engels, "El Imperialismo" de Le-
nin, la "Historia del Partido Comunista (b) de
la URSS" y "Problemas Económicos del Socia-
lismo en la URSS", de Stalln, deben tener una
divulgación masiva. .„

En cuanto a las ciencias naturales, hay que te-
ner presente la influencia que han tenido y tie-
nen en la formación de una mentalidad, progre- >
sista. En la biografía del camarada Fonseca se ¡
dice cómo el estudio de las teorías darwinistas.
sobre la evolución de las especies le ayudaron/'
"a liquidar los restos de concepciones me'afísi -
cas adquiridas desde su infancia y a formarse
una interpretación científica del mundo". Los que
hemos tenido la oportunidad de pasar por los li-
ceos sabernos de la influencia bienhechora quo
esas teorías de Darwin, así como las teorías doJ

La Place sobre el sistema planetario, de Copér-
nico sobre el movimiento de traslación, y rota-
ción de la tierra y, en general, el estudio de las
ciencias naturales, tuvieron en nuestra forma-

ción ideológica liquidando los mitos y dogmas
religiosos y facilitando nuestra adhesión al co-
munismo y nuestro ingreso al Partido.

Hoy en día, bajo la dominación yanqui en todos
los órdenes de la vida, se le da en la educación
cada vez menos valor al estudio de las ciencias
y a la cultura en general. Y somos nosotros, los
comunistas, los que, unidos a otros sectores, po-
demos y debemos impulsar ese estudio, en es-
pecial en el .campo de la juventud.

<*• Los grandes descubrimientos científicos en la
Unión Soviética, las teorías marxistes respecto al
origen de la vida y d& los mundos, las investi-
gaciones y experimentaciones de los sabios so-
viéticos respecto a la posibilidad de prolongar
la vida humana, la ciencia michuñnista que ha
producido una verdadera revolución en la agri-
cultura, dan un golpe de muerte a las principa-
les concepciones idealistas que aún subsisten en
el mundo capitalista en el campo de la cosmo-
gonía, la fisiología y la biología. Y deben ser po-

. pularizadas por nosotros, junto a los maravillo-
sos trabajos científicos que en estos terrenos .hi-
zo Engels.

Es claro que el bajo nivel cultural de nuestro
.. pueblo constituye un obstáculo para una amplia

comprensión de estas cosas. Pero no es un obs-
táculo insalvable si sabemos realizar estas di-
vulgaciones con palabras sencillas. Por 'otra par-
te; no hay que menospreciar ni la comprensión
ni la importancia de algunos sectores que tam-
bién forman parte del pueblo y que son al'ados
de la • clase obrera, como la juventud estudiantil
y los profesionales en general.

LA EDUCACIÓN DEL PARTIDO

Es claro que lo fundamental para llevar a ce-
bo estas tareas de masas en el frente ideológico
es contar con un Partido política e ideológica-
mente firme, pertrechado de los conocimientos
fundamentales del marxismo y capaz de aplicar-
los a todos los hechos y fenómenos de, la vida.
Sería mucho decir que ya tenemos un partido de
esta clase. Pero también sería absurdo negar la
capacidad de nuestro Partido, y, sobre todo, la
posibilidad de que alcance, a corto plazo, un ni-
vel ideológico más alto. ' '

Con lo que tenemos estamos en condiciones

de cumplir en gran parte las tareas señaladas y,
superándonos, seremos capaces de cumplirlas
ampliamente. Todo depende de nuestros esfuer-
zos.

Como ha dicho Mol'otov, "todos los caminos
conducen al comunismo". "El mundo —expresó
Dimitrov en la clausura del Séptimo Congreso de
la Internacional Comunista—, un mundo cons-
truido por las masas obreras, nos pertenece a los
obreros y no a los parásitos de la. sociedad y a los
ociosos. Los actuales gobernantes del mundo ca-
pitalista son hombres provisionales. El proleta-
riado es el verdadero dueño del mundo, el que
lo será mañana".

Y nosotros, comunistas, como vanguardia del
proletariado, tenemos que conducir 'a nuestra
clase obrera y a nuestro pueblo hacia el triunfo
del movimiento de liberación nacional y hacia el
socialismo. Tal misión histórica nos plantea la
necesidad de ir ganando más y mas a las ma-
sas para nuestra política, para nuestra ideología.

Esto presupone, como queda dicho, fortalecer
más al Partido política e ideológicamente. Exige
desarrollar el estudio colectivo y estimular el es-
tudio individual-, que no puede ser substituido ni
reemplazado, sino complementado por los cur-
sos. Exige también, como planteó el camarada
Galo González al Décimo Octavo Pleno, "gene-
ralizar la práctica en todas las células, de la lec-
tura comentada de los materiales políticos que
entrega la Dirección Central, del Partido". Y a
propósito de esto, cabe recomendar el estudio
comentado del presente artículo en todos los or-
ganismos de base del Partido y señalar la con-
veniencia de, que, concretamente, allí vean la
manera de aplicar las tareas que plantea, de
acuerdo al terreno concreto en que se actúa.

La discusión del proyecto de Programa del
Partido debe permitirnos dar un gran paso en el
desarrollo de su unidad en torno a su línea po-
lítica y a su Dirección Central. El estudio de la
Historia del Partido, de la genial v postrera obra
del camarada Stalin "Problemas Económicos del
Socialismo en la URSS", del informe del cama-
rada Malenkov al Décimo Noveno Congreso del
Pcrtido Comunista de la Unión Soviética, de la
biografía del camarada Fonseca, de los informes
del Secretario de nuestro Partido a la Novena
Conferencia y al Décimo Octavo Pleno, deben
permitirnos avanzar mucho más ideológicamen-
te. Y con estas armas dar la batalla, cumplir las
principales tareas ideológicas de masas.

l

"Aún en los días más inciertos y adversos, demostró siempre seguridad en la victoria de su

pueblo y en la causa del progreso. Ello era resultado de su inextinguible fe en las masas y de su

conocimiento del marxismo. Consideraba que la primera condición para llevar a la clase obrera a

la victoria era la de tener un Partido Comunista.marxista, con una sola línea revolucionaria, uni-

do orgánica e ideológicamente no alrededor de hombres determinados, sino alrededor de, su línea

política y de su Dirección Central. A esta tarea había dedicado y dedicaba sus mayores esfuerzos".

(De la obra: "RICARDO FONSECA, COMBATIENTE EJEMPLAR", pág. 147).



Un Capítulo de la Biografía de Ricardo Fonseca
i
Su lucha por la l í n e a i n d e p e n d i e n t e

Con motivo dsl IV Aniversario del falleci-
mienta del camoroda RICARDO FONSECA, publicamos a conti-
nuación el Capítulo XIII del libro "Ricardo Fonseca, Combatiente
Ejemplar", redactado, bajo la dirección del Secretariado del Par-
tido Comunista, por la Comisión de Es -adiós Históricos anexa al
Comité Central.

A partir de 1945 la figura de Ricardo Fonseca
adquiere relieves de gigante. Da- un apor.e ex-
traordinario a la lucha por la línea del Par.ido,
por la independencia política del proletariado y
de su partido, por la formación de un Partido
Comunista de tipo bolchevique. Desde entonces
el nombre de Ricardo Fonseca queda definitiva-
mente incorporado a los ancles del comunismo
chileno, junto al nombre benemérito de su fun-
dador, Luis Emilio Recabarren Serrano y al de
sus más fieles y acerados discípulos, Elias -Lg-
fertte y Galo González.

El Partido Comunista había sido el ccmpeón
de la unidad y el combate de todas las fuerzas
antifascistas, el campeón de la, solidaridad mo-
ral y mcterial con los combatientes antihitleria-
nos. Había librado grandes -batallas contra los
enemigos de nuestro Jmeblo. Y sin embargo, co-
mo lo demostraron las elecciones parlamentarias
de marzo de 1945, en la que secó los mismos
diputados que en 1941 y casi el mismo número
de votos, su influencia no crecía. El mismo dia-
rio "El Siglo" se hallaba estagnado en su tira-
je, a pesar de sus progresos técnicos y de los
esfuerzos de todo orden realizados por Ricardo.
¿Dónde estará el mal? —empezaron a pregun-
tarse los dirigentes del Partido—. ¿En los méto-
dos y en las formas de organización? ¿O habrá
algo más de fondo?

Su estudio sistemático del marxismo y su ínt'-
ma vinculación a las masas le permitieron a Ri-
cardo ser, en esta eventualidad, el dirigente que
más contribuyó a descubrir el origen del mal y,
luego, a librar la batalla contra él. Ricardo ad-
virtió que el problema de fondo era ura des ia-
ción oportunista de la línea del Pa't do, una des-
viación de tipo derechista, que lo empujaba por
el despeñadero de la colaboración con la b.ir-
guesía y de la conciliación con los enemigos d^l
pueblo. En virtud de estas desviaciones la pol'-
tica de unidad ncc'onal antinazi, absolutamente
justa en sus lineamientos generales, había s do
aplicada defectuosamente, 5¡_n la fu'i iente vin-
culación con las luchas reivindica ivcs de las
mesas ni con la lu:ha por soluclcnar lo- orobl -
mas de .fondo, o sea, la l'quidación del latifun-
dio y de la dominación de los monopolios im-
perialistas.

Dos trascendentales acontecimiento1?, que con-
movieron al Partido en 1945, permitiTr-n •> er las
cosas en su Integridad, y entender el ve'dar'e-o
carácter de las desviaciones opor'.unistas. Eses

acontecimientos fueron la crítica formulada por
Jacques Duelos al "browderismo" y, casi simul-
táneamente, el desarrollo de la Conferencia de
San Francisco, en que se constituyó la organiza-
ción de las Naciones Unidas.

Jacques Duelos escribió un artículo en el cual
expuso, con meridiana claridad, el abandero por
parte de Earl Browder, de los principios funda-
mentales del marxismo. Browder había c eado
fclsas ilusiones en el sentido de que, después de
la derrota del fascismo, el progreso de la Huma-
nidad se desarrollaría plácidamente, los capita-
listas aceptarían volun'.ariamenta el mejoremisn-
tó de los salarios y los imperialistas verían con
buenos ojos el progreso de los p-i es at.asa 03.
Las teorías brawderlcnas representaban un a. aa-
dono de los principios marxistes de la lucha de
clases, un rechazo de las doctrinas económicas del
marxismo, del rol de vangua'dia del Partido Co-
munista y de la teoría leninista sobre el imperia-
lismo como fase final del capitalismo.

El revisionismo brawderisla hizo mella en nues-
tro Partido, debilitando su combatividad cntlimpe-
rialisía y su rol de vanguardia de la clase obre, a
en la lucha por sus intereses especílieos. Además,
tendió a desarmarlo ideológicamente para las lu-
chas que se librarían en la inmedicta postguerra.

El otro acontecimiento que puso de releve la
gravedad y el carácter de las desviaciones opor-
tunistas que habían afectado la línea del Partido
fue, como.queda dicho, el desarrollo de la Confe-
rencia de San Francisco. En esta conferencia se
perfilaron claramente dos bloques, dos polí'.ic: s
contrapuestas. Por una parte, la Unión Soviética
encabezó el campo de las Íu3rzas que reclamaban
el estricto cumplimiento de los comprom'sos ccn-
traídos por las grcndes potencias en el trcns-u-so
de la guerra, o sea, la comp'eta exü-paclón de los
restos fascistas, la desmilitarización de Alemania
y Japón y la plena liberte d a los pueblos para
que elijan la forma de gobierno que estimen más
conveniente. Por la otra parte, los Estados Unidos
trataron de socavar, desde su nacimiento, la or-
ganización de la Naciones Unidas, limitando el
derecho de veto, pa-celando dicha organización
en-una serie de bloques regionales sometidos por
separado a la dominación yanqui, obligando a
los paísen que están be jo su influencia a hacer
ccn ellos una mayoría obediente a los dictados
del Departamento de Estado, oponiéndose al in-
greso de Po'onia a la NÚ y, en cambio, aceptan-
do de todo agrado el de un gobierno fcscista de

facto que a la sazón existía en Argentina y que
había hecho ostentación de cu afinidad y su ayu-
da a la Alemania de Hitler. Y esto en el mismo
instante que los ejércitos anglo-norteamericanos
desarmaban a los pueblos de Bélgica, Francia,
Italia y Grecia, que habían luchado valerosamen-
te contra el fascismo, armaban en esos mismos
países a las castas reaccioncrias, les facilitaban
su retorno al poder, apoyaban la tiranía fascista
de Francisco Franco e iniciaban la masacre al
por mayor de decenas y decenas de miles de pa-
triotas, griegos.

"Los antiimperialistas de EE.UU. —escribió en-
tonces el periodista Harrison George en "People's
World" de San Francisco —esperaron con alar-
ma, llenos de asombro, y en vano, que algún de-
legado latinoamericano se pusiera de pie en la
sesión plenaria y defendiera a los pueblos y a
la democracia latinoamericana". Los antiimperia-
listas de Chile y, en primer lugar, los comunistas,
esperaban que por lo menos el Secretario Gene-
ral del Partido, Contreras Laborea, que formaba
parte de la delegación chilena, expresara su des-
acuerdo con estas maniobras imperialistas. A su
regreso, Contreras Laborea explicó a la Dirección
Central, —y luego, por acuerdo de ésta al pueblo
de Chile, en un discurso que pronunció en el Tea-
tro .Carrera de Santiago— que el jefe de la dele-
gación, el canciller Joaquín Fernández, traicionan-

£ do la confianza de los demás delegados y sin
consultarles para nada, había comprometido la
posición de Chile, hecho que luego él había cri-
ticado en el seno de la delegación. Así había
ocurrido, efectivamente. Pero, en todo caso, el si-
lencio de Contreras Laborea, en la sesión plena-
ria de San Francisco, demostraba hasta dónde ha-
bía llegado la conciliación con la burguesía y
con los enemigos del pueblo. Este heeho ala mó
justificadamente a la Dirección del Partido y arro-
jó plena luz sobre el conjunto de las maniobras
de muchos años de los agentes de la burguesía
para influir, finamente, con habilidad de joyeros,
sobre determinados dirigentes del Partido y sobre
-el Partido en general, a fin de ablandarlos, de
empujarlos al pantano del Ife-gcüsrno y del refor-
mismo y de. lograr así una deformación, aunque
fuese sutil, de la línea del Partido, a fin de ha-
cerlo perder su combatividad de clase, su rol de
vanguardia de la clase obrera y su gran misión
de organizar e impulsar la lucha por .la revolu-
ción democrático-burguesa.

Ricardo penetró a fondo en estos errores. Pri-
mero, en sucesivos editoriales del 'diario "El Si-
glo", mientras se desarrollaba la conferencia de
Sen Francisco, dejó de manifiesto la verdadera
posición del Partido respecto a los problemas que
allí se debatían y a la actuación del canciller Fer-
nández, que criticó duramente. En seguida, en los
organismos dirigentes del Partido, planteó el asun-
to en forma tejante. Sostuvo que había que ana-
lizarlo ampliamente, descubriéndose entonces que

f^ las desviaciones oportunistas habían llevado al
Partido a abandonar o postergar la lucha por la
revolución demoprático-burguesa, cayendo otra
vez en el seguidismo respecto a la burguesía La
Décimo Sexta Sesión Plenaria del Comité Central
del Pcrtido inició la corrección de estos errores,
precisando los grandes cambios que deben o^e-
rarse en la estructura del país a, fin de resolver

la crisis' económica crónica que padece y abrir el
camino hacia el socialismo. El informe central de
esta sesión plenarig correspondió al Presidente
del .Partido, Elias Lafertte, y el discurso de -resu-
men estuvo a cargo de Ricardo Fonseca, quien,
desde la tribuna del Teatro Caupolicán, mostró
con acierto y firmeza la perspectiva de una po-
lítica independiente de la vanguardia del prole-
tariado, teniendo como objetivo el camino de la
estructura nacional semifeudal y dependiente, pa-
ra lo cual había que enfrentarse con la oligar-
quía y el imperialismo, liquidando la base mate-
rial en que se apoyan estos enemigos de la de-
mocracia, el progreso y el bienestar de los chi-
lenos.

En el XIII Congreso del Partido, celebrado el
8 de diciembre de 1945, Ricardo planteó que las
desviaciones browderistas no debían considerar-
se como un simple producto de la lectura de los
escritos de Browder. En lugar da esa interpreta-
ción candorosa del browderismo, dijo que é_ste se
manifestó en los Estados Unidos por la influencia
de los imperialistas yanquis sobre Browder y otros
hombres y, en Chile, por la iniluencia de los
agentes de esos imperialistas, de la oligarquía y
de la burguesía, ejercida directa e indirectamente
sobre determinados miembros del Partido, sobre
los' más débiles y vacilantes. Sostuvo que esto
ponía de manifiesto una debilidad en la vigilan-
cia y en el control de los cuadros, falta de lucha
por la línea_del Partido, ausencia de crítica y au-
tocrítica y un nivel teórico todavía bajo, que no
había permitido ver que, la ideología de Browder
no era el marxismo, sino una utopía colaboracio-
nista Y apaciguadora y, por lo tanto, antí-marxis-
ta. Afirmó que había una responsabilidad colee-
tiva, pero también individual. En cuanto a él, re-
conocía la suya y explicó en qué consistía. Lue-
go -hizo ver la del propio Secretario General, ad-
virtiendo que en el Partido no hay ni debe haber
hombres intocables que no se critiquen por falso
respeto, ni mucho menos fetiches cuyas opinio-
nes se acepten al pie de la letra. Afirmó que la
crítica y la autocrítica deben' alcanzar aún a los
más altos dirigentes y .que era preciso desarro-
llar ampliamente la democracia interna en el Par-
tido, la expresión franca de' todas las opiniones,
terminando con los elementos pasivos qué acep-
tan formalmente su línea y estimulando una per-
manente lucha por su formación ideológica, por
su unidad de acción y de pensamiento, por la
aplicación de sus resoluciones.

El Décimo Tercer Congreso condenó' las des-
viaciones y deformaciones de la línea política y,
según establecen sus conclusiones, en cuya re-
dacción participó personalmente Fonseca, resol-
vió "llevar una lucha a fondo en todo el Partido,
poner en primer pleno una severa vigilancia bol-
chevique utilizando la crítica y la autocrítica, for-
taleciendo la democracia interna en el Partido y
elevando a un alto nivel la preocupación por la
educación teórica en los principios del marxismo-
leninismo-stalinismo de todos los militantes y de
la dirección central". Al mismo tiempo, "resolvió
impulsar los planes de transformación económica,

' política y social señalados en la .XVI Sesión Pie-
norria del Comité Central, cuyas resoluciones jus-

. tas, con el apoyo de las luchas de la clase obre-
ra y del pueblo, permitirán corregir a fondo los
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errores, colocar al Partido a la cabeza de las ma-
sas y no dar ;un paso atrás en el combate del
pueblo por sus reivindicaciones inmediatas, hasta
producir los cambios que corresponden a los ob-
jetivos de la revolución democrático-burguesa".

Igual que la XVI Sesión Plenuria, el Décimo
Tercer Congreso designó a Ricardo Fcnseca para
que hiciera públicamente el resumen de sus de-
bates. Lo hizo en una concentración pública rea-
lizada en la. Plaza de la Constitución, ante 20
mil personas que aclamaron ' la línea combativa
e independiente del Partido.

1 Por aquellos días, el imperialismo norteameri-
cano ponía en práctica un diabólico plan desti-
nado a dividir el movimiento obrero, perseguir el
Partido Comunista, dislocar las fuerzas democrá-
ticas y dar, así, origen a un gobierno a su en-
tero servicio. Víctima de una enfermedad incura-
ble, el Presidente Ríos había delegcdo el mando
en don Alfredo Duhalde, destacado miembro del
grupo terrateniente radical. Don Alfredo Duhalde
y, con él, el ala derechista del radicalismo se
prestaron, una vez más, para aplicar ese nuevo
plan en contra del pueblo. Duhclde disolvió los
sindicatos de la pampa de Tarcpacá, el de Hum-
berstone y el de Mapocho, que se encontraban
sosteniendo una huelga reivindicativa. Bajo las
banderas de la CTCH se organizó en el nor+e y
en todo el país un vasto movimiento de solidari-
dad. En Santiago, los trabajadores fueron convo-
cados a un gran mitin de protesta en la Plaza
Bulnes. Eran las 7 de la tarde del 28 de enero

, de 1946. Veinte mil personas habían acudido a!
llamado de la CTCH. Empezaba el mitin. La mu-
chedumbre cantaba el Himno Nacional, cuando,
de repente, los pelotones de carabineros allí apos-
tados avanzaron sobre los trabajadores y luego
hicieron fuego con fusiles ametralladoras. Ramo-
na Parra, Alejandro Gutiérrez, Adolfo Lisboa, Fi-
lomeno Chavez, Manuel López y Rene Tapia fue-
ron ultimados allí mismo, y centenares de obre-
ros, de mujeres y de jóvenes quedaron heridos.
Muchos se tiraron al suelo tratando de escapar
a las balas. Alguno_s pocos huyeron. Y los, mus,
en apretados grupos recogieron piedras, tierra,
pasto de los jardines circundantes y, con lo que
tenían a mano, crremetieron conlra los masccra-
dores. Luego, en la sangre derramada por las víc-
timas tiñeron de rojo sus pañuelos, sus camisas,
sus hojas de diarios y agitándolas como bcnds-
ras, recorrieron las calles expresando su protesta.
A la horrenda masacre, el proletariado respondió
con un paro nacional unánime, exigiendo el cas-
tigo de los victimarios y la reposición de la per-
sonería jurídica para los sindicatos del norte. Los
partidos que se agrupaban en la Alianza Demo-
crática exigieron un gabinete que cumpliera esas
demandas. Duhalde bajo la presión del paro, se
comprometió a formar dicho gabinete. Ingenua-
mente se creyó en sus promesas, y los trabaja-
dores volvieron a sus faenas. Pero Duhalde no
cumplió su palabra. Entonces, por acuerdo uná-
nime del Consejo Nacional de la CTCH, el 4 de
febrero se reanudó el paro. A fin de romperlo, se
constituyó un aabine^te, de guerra con militares,
radicales, derr Mstcs v socialistas. El Secretario
General de la '""^CH., Bernardo Ibáñez. que tam-
bién había apr---ído el paro, llamó a romperlo
desde los micró-wnos de La Moneda, traicionando

así a la clase obrera, llevando la división a ia
CTCH y a algunas federaciones, enarbolando la
bandera fascista del anticomunismo y desenmas-
carándose como agente del imperialismo. La trai-
ción de Bernardo Ibáñez permitió a Duhalde des-
encadenar una violenta represión contra los tra-
bajadores y especialmente contra los obreros de
Cemento El Melón de La Calera y de Cristalerías
Chile, que fueron lanzados por millares a la calle.

De esta manera se inició el gobierno del "tercer
frente", el primer ensayo de postguerra de apli-
car en Chile la política fascista del Departamento ,
de Estado.

El surgimiento de este gobierno venía a confir- ^
mar la verdadera tesis marxista de que, <.-jmo
ano'aba Victoria Codovilla, la marcha de la hu-
manidad hacia la democracia y el socialismo no
se desarrollaría, después de la guerra, en forma
idílica, como antes tampoco se había desar'olla-
do en esa forma, sino "a través de un continuo
forcejeo" entre las fuerzas progresistas y los ele-
mentos reaccionarios. Venía a demo=t"ar tamcién
la justeza de la política que el Por'ido Comun'sta
se había trazado en su Décimo Tercer Congreso.

Bajo el gobierno del "tercer frente", el Partido
Comunista se unió mucho más en toreo a su lí-
nea política y a su dirección central. Ricardo ya
era miembro del Secretariado del Comité Central,
encargado de Educación, Prensa y Propaganda.
Tuvo que dejar el trabajo ejecutivo en la direc-
ción de "El Siglo", pero siguió orientándolo día
a día. Orientó tarnbién los diarios del norte, "El
Despertar de Iquique", "El Popular" de Antofa-

• gasta y "El Siglo" de Coquimbo. Impulsó la apa-
rición del diario "La Región" de Valdivia, del pej

riódico "La Mina1' de Potrerillos, "La Senda" de
Puerto Montt y una serie de periódicos de federa-
ciones y fábricas. Al igual que Recabarren, tenía
gran pasión por lograr que el Partido tuviera una
vasta red de imprentas y periódicos de uno a otro
extremo del territorio nacional.

En cuanto a la capacitación ideológica del Par-:
tido, no se conformó con destacar la importancia
del estudio, sino que organizó e impulsó los me- .
dios materiales para que los dirigentes y militan-
tes pudieran pertrecharse de la teoría del mar-
xismo. Montó una escuela central de cuadros y
varias escuelas regionales. Al mismo tiempo, im-
pulsó la edición de valiosas obras marxistas y la
importación de libros, ampliando la editorial del
Partido. Era incansable en recomendar, junto al
estudio colectivo, la preparación Individual.

En el campo específico de la propaganda dejó
una valiosa experiencia. Fue un convencido de la
importancia de la audacia, la novedad y la va-
riedad en las formas de oropaganda, pero bajo
un mismo y firme contenido, tras objetivos preci-
sos en los cuales debía concentrarse. Consideran-
do que el mejor propagandista es el Partido mis-
mo, se esmeró especialmente por que cada direc-
ción regional o local, cada comuna, cada célula i.
tuviera su propio aparato de impresión aunque
fuera un multígrcfo a gelatina y, periódicamente,
lanzara pequeños volantes y realizara algaradas
públicas para llevar a la mesa la línea del Par-
tido. Cuando había un problema delicado que re-
quería una movilización urgente de las masa»,
suprimía el mínimo los intermediarios y se reu-

F r a c a s o de la a v e n t u r a
de los enemigos de la paz en B e r l í n

Editorial del periódico "Por una Paz Duradera, Por una democracia Popular".

El rasgo distintivo de la presente situación in-
ternacional es el poderoso crecimiento de les

fuerzas de los partidarios de la paz, el amplio
movimiento popular en favor de la solución c =
las cuestiones internacionales por medio de ne-
gociaciones. Los acontecimientos de los ultimes
meses corroboran convincentemente que existe
la posibilidad de lograr la atenuación de la ti-
rantez de la situación internacional y de encon-
trar las vía"s para la consolidación de la paz y
de la seguridad de los pueblos.

• ; Pero existen también nuevos testimonios de que
los enemigos de la paz no cesan su actuación
criminal, dirigida contra la regulación pacífica de
los problemas internacionales. Tratando de rea-
lizar sus pérfidos fines, no reparan en medios, no

detienen ante criminales provocaciones.
Una provocación de esta naturaleza, orienta-

, da contra la paz y la seguridad de los pueblos,
es la realizada recientemente en Berlín por les
mercenarios fascistas de las potencias occid?n-
tales. Utilizando los métodos de los asesinos na-
zis y sumando a ellos los procedimientos de los
gangsters norteamericanos, los organizadores de la
provocación suscitaron en el sector democrá'ico '
de Berlín desórdenes acompañados del incendio
de edificios y de atentados contra funcionarios
del Partido Socialista Unificado de Alemania, de
las organizaciones de masas y del aparato esta-
tal de la República Democrática Alemana.

M La propaganda yanqui y germano-occidental
pretende ahora con todas sus fuerzas .desfigurar
la esencia de los recientes acontecimientos de
Berlín, pero no conseguirá desorientar a la opi-
nión mundial y encubrir a los auténticos inicia-
dores de esta aventura. Las investigaciones e'ec-
tuadas por los órganos de Poder de la Repúbl ca
Democrática Alemana han mostrado ccn teda
evidencia el verdadero estado de cosas. La aven-
tura de Berlín venía preparándose desde h~ce
ya mucho por los servicios dé espionaje yanquis
Esa aventura fue costeada con recursos d f l fon-
do asignado por el Congreso de los EE. UU. en
1951 para la labo- de zapa contra 1- URSS y con-
tra los países del campo democrático. Tampoco
han estado al margen de esta aventura les au-

to"nía, directamente, con los propagandistas comu-
nales y de base para armarlos políticamente e
instarlos a llevar urgentemente al pueblo la voz
del Partido.

Así ayudaba a impulsar las tareas Así demos-
traba una vez más su permanente posición de
irreconciliable enemigo de la rutina y el burocra-
tismo.

toridades de ccurac'ón inglesas y1, francesas. La
preparación ds !a provocación de Berlín y su
realización.-fue d:.'cr'da personalmente, junto con
las autoridades rr ; :cr es de las" potencias occi-
dentales, por Aoenaue: y Koi?er, gobernantes
reaccionarios de Bonn, y por Q.'lenhauer y Reu-
ter, .cabecil.as socialdémócrqtcs de derecha.

Son los círculos reaccionarios de las potencias
occidentales y la cama:" lia de Adenauer y sus
cómplices quienes han preparado y dirigido esta
cveniura. El objetivo de este complot contra la
causa de la paz y'de la unidad de Alemania erg'
liquidar el' régimen demccrqara e implantar una
dictadura fascista en la República Democrática
Alemana.

La aventura organizada por' los mercenarios
de los imperialistas en Berlín, cuyo carácter pre-
rned'todo y deliberado no puede ocultar ni si-
quiera la prensa reaccionaria occidental, ha
có'nc'd'do ccn la insolente provocación de Li Sin
Man, el gcbernon'e pelele de Corea del Sur. Pre-
cisamente en esos •mismos días, por orden de Li
Sin Man y ccn la connivencia de los norteame-
ricanos, sve llevó a cabo en Jos' campos de pri-
sioneros ae guerra en Corea, del Sur la "libera-
ción" en masa de prisioneros' que, a tenor del
acuerdo conseguido, deben ser entregados a la
comisión1 integrada por representantes dé 'países
neutrales.

¿Es casual la coincidencia de estas provoca-
ciones? No, no es casual. Ambas provocaciones
son eslabones. de una misma cadena. La finali-
dad es idéntica- impedir que las fuerzas de la paz
logren 'el debilitamiento de la tensión internacio-
nal, desatar 1-s fuerzas de la guerra.

¿Es casual que los inspiradores y organizado-
res de las criminales aventuras de Corea y de
Be-!ín hayan elegido para ellas precise mente es-
te momento? Toda persona honrada hallará cla-
ra respuesta a esta pregunta si recuerda'los acon-
tecimientos preceden'es.

En Corea, como resultado ( de prolongadas ne-
gociacicneSj fue concertado el acuerdo sobre la
repot Dación de pris'oneros de guerra. La firma
de este acuerdo eliminaba el último obstáculo
que se oponía a la conclusión del armisticio y al
cese de la guerra Este acuerdo, que fue acogido
con júbilo por todos los hombres de buena vo-
luntad' en el mundo • entero," constituyó un paso
importante hacia el aminoramiento de .la tirantez
de la situación -internacional.

En la República Democrática Alemana, a pro-
puesta der* Partido Socialista Unificado de Ale-
mania, el Gobierno adoptó una serie de impor-
tantes decisiones y puso en práctica diversas me-
didas conduncentes al acercamiento entre las
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partes oriental y occidental de Alemania, así co-
mo a un considerable mejoramiento del bienestar
de las amplias capas de la población. Todos es-
tas medidas fueron acogidas con fervorosa apro-
bación por los alemanes honrados del Este y del
Oeste del país. Estas medidas fueron valoradas
juste mente por toda la opinión democrática mun-
dial como pasos importantes hacia la creación
de una base común para la unif'cación de Ale-
mania sobre principios democráticos, para su
transformeción en un Estado único, independien-
te, democrático y pacífico.

Cada paso encaminado a crear una Alemania
unida y democrática no puede por menos de
contribuir a atenuar la tircntez de la situación in-
ternacional, a fortalecer la paz y la seguridad en
Europa. Pero eso es, precisamente, lo que no
quieren los círculos reaccionarios de los EE. UU.
y sus afiliados en Alemania Occ'der.tal. Vsn en
ello una seria amenaza a su política de desen-
cadenamiento de una nueva guerra.

La provocación efectuada en Berlín por los
bandidos fascistas bajo la dirección da oficiales
norteamericanos no. pedía dejar de fracascr y,
en efecto, fracasó. No podía dejar de fracasar
porque las amplias capes de la población d-sl
sector democrático de Berlín y de la República
Democrática Alemana no la apoyaron. La aven-
tura, dirigida contra los intereses vitales del pue-
blo alemán, centra la causa de la paz, f jé aplas-
tada enérgicamente. La banca-roti de 'la provo-
cación fascista ha abierto los ojos a muchos de
los que se habían dejado influenciar por la ía'az
propaganda de la reacción. En la República De-
mocrática Alemana y en el sscíor demacra i o
de Berlín se están celebrando ahora concurridas
csambleas y mítines, en los que los trabajadores
condenan con energía a los provocadores fas-
cistas y expresan su plena confianza al Gobier-
no de ¡a R.D A. y al Partido Socialista Unificado
de Alemania. En respuesta a las maquinaciones
de los reaccionarios, los obreros avanzados in-
tensifican .la lucha por cumplir y rebasar los pla-
nes de producción y solicitan el ingreso en las
filas del P.S.U.A. Los intelectuales de la Repúbli-
ca, los ccmpesinos y las amplias masas de la
población apoyan las medidas del Partido y del
Gobierno.

Los enemigos de la paz pretenden utilizar la
provocación de Berlín para luchar contra el po-
deroso movimiento del pueblo alemán por la prz
y por la unidad democrática de sy pcrtra. Pero
no conseguirán desviar del camino acertado a los
trabajadores honrados de la República Demcc"á-
ticcr Alemana. Tampoco lograrán desviar dsl ca-
mino justo a los patriotas alemanes del Oeste
del país, que actúan de manera decidida contra
los tratados de guerra de Bonn y de París, co--
tra la -Dolít'cc antioonular y revanchista de la
camarilla de Adenauer.

Cualesquiera que sean las provocaciones y las
aventuras a que recurran los enemigos de la
paz, no conseguirán debilitar la aspiración de los
pueblos a establecer una paz duradera en todo
el mundo. No podrán quebrantar la firme deci-
sión de millones de seres de todos los países de
luchar por la gran causa de la pez y de de'en-
derla hasta el fin. Esta decisión, esta voluntad de
los pueblos ha sido claramente expresada en la
Declaración de la Sesión del Consejo Mundial de
la Paz, que acaba de clausurarse, sobre la aper-
tura de una campaña mundial en favor de las
negociaciones.

Todos los que estimen la causa de la paz ex-
traen enseñanzas y sacan conclusiones de las
recientes provocaciqnes de las fuerzas reaccio-
narias. Sería criminal negligencia debilitar la vi-
gilencia frente a los manejos de los enemigos de
la paz El Partido Socialista Unificado de Alema-
nia, al analizar su actividad y ex'raer las ense-

. ñanzcs que se desprenden de los rec'entes acon-
tecimientos de Berlín, ha puesto al descubie'to
los serios errores cometidos por él durante el año
pasado y los ha sometido 'a -una implacable crí-
tica de principios. Actualmente se realiza en e!
Partido un grcn trabajo para rectificar los erro-
res cometidos, liquidar las debilidades, elevar la
vigilancia política y reforzar los vínculos con la
clase obrera y con las mplias masas trcbajado; as.

El Pleno del C.C. del Partido Socialista Uniíi-
cado de Alemania celebrado el 21 de junio ha
aprobado una impórtente resolución en la que
se' hace un profundo .análisis de la sitrac'ón y se
plantean ante el Partido tareas concretas para
redoblar el (rebajo entre las masas y apl'car in-
flexiblemente el.nuevo rumbo. El C.C. del P.S.U.A.
ha propuesto, en particular, que tengan lugar en
todas las empresas asambleas del Pa:tido y leu-
niones de los obreros, en las que los funciona-
rios deben "responder franca y valientemen'e a
las preguntas de los obreros y de los demÓ3 tra-
bajadores e iniciar una lucha consecuente por
los intereses de la clase obrera, por el bienestar
de todos los trabajadores, por el esclcrecimiento
y la realización del nuevo rumbo, por la supera-

.ción de las 'Opiniones equivocadas de los obreras
honrados, pero contra los provocadores".

Los Partidos Comunistas y" Obreros, que ven su
tarea principe! en la lucha por la paz, fortalecen
su l'gazón con las masas, aguzan la vigilancia
frente a las maquinaciones de la reacción y de-
nuncian sin descanso la poh't'ca cntloopulcr y
los planes criminales de los enemigos de la paz.

Los Partidos Comunistas y Obreros —los lu-
chadores más fieles y consecuentes por los in-
te-éses esenciales y vitales de los trabajadores—
elevan más y más la bandera de la paz, de la
independencia nac'onal de los pueblos y de. las
liber'ades democráticas.

La unidad de acción de la clase obrera,
base de la agrupación de las fuerzas

populares de Francia ( I )

JACQUES DUCLOS, Secretoria del Partido Comunista Francés

El espectro de la unidad de acción de la clase
obrera y del Frente Popular persigue a los círculos

. dirigentes de la burguesía francesa y a los líde-
res socialistas.

Durante las elecciones municipales, a pesar de
la prohibición del Comité Directivo del Partido
Socialista, se formaron listas de unidad sobre la
base del programa mínimo propuesto por nues-
tro Partido.

Es un signo de los tiempos que el 'frente único
realizado con los socialistas en el curso de las
elecciones se haya extendido ya en algunas lo-
calidades a los radicales.

El desarrollo del movimiento en favor de la
unidad de acción ha contribuido en enorme gra-
do al éxito de la lucha por las reivindicaciones
inmediatas de los trabajadores del Metro y de
los autobuses de Pcrís y de las "jornadas de lu-
cha" de los metalúrgicos, trabajadores de las
centrales eléctricas y fábricas de gas, obreros de
edificación, ferroviarios, empleados de Correos,
etc.

Durante los cinco primeros meses'de 1953, los
metalúrgicos han sostenido 1.677 acciones rei-
yindloctivas de diverso carácter, obligando a ce-
der a los patronos en 330 casos. Durante el mis-
mo período, los metalúrgicos han llevado a cabo

£,• 1.534 acciones políticas exigiendo la liberación
de los presos y la constitución de un Gobierno
de Unión democrática y de paz.

La caída del Gobierno Rene Mayer en el mo-
mento en que se desarrollaban las luchas obre-
ras ha hecho comprender clarament'e a los tra-
bajadores que ellos habían jugado un pe peí im-
portante en el derrocamiento del Gobierno.

Los enemigos de la clase .obrera temen que se
realice la unidad de acción entre los trabajado-
res comunistas y sociclistas porque saben que
esta unidad repercutirá inevitablemente en el
conjunto de la clase obrera, tanto entre los tra-
bajadores católicos como entre las masas de
trabajadores inorganizados. Los enemigos de la
clase obrera saben que cuando los trabajadores
comunistas y socialistas se unen para luchar con-

(1) Del informe pronunciado en el Pleno del Co-
mité Central del Partido Comunis'a Francés,
celebrado los días 16 y 17 de Junio de 1953.

tra sus enemigos comunes, su unión no tiene co-
mo resultado una simple suma de fuerzas, s no
que pone en movimiento a toda la clase obrera
y hace que los trabaje dores comiencen a tener .
conciencia de su poder.

He aquí por qué la burguesía, al afirmar du-
rante la crisis ministerial que no puede haber
otra política que la-apliccda hasta ahora, ha
querido asestar un golpe a los que desean un
cambio de política.

Con la tentativa de Mendés-France, la bur-
guesía ha querido hacer creer en la posibil.dad
de conseguir ciertos cambios de política sin la
clase obrera y sin su partido, el Partido Comu-
nista.

En realidad, se trataba de presentar como un
"cambio" lo que no es más que una variante de
la política atlántica.- Al lanzar la consigna de
"frente democrático y social" durante la discu-
sión del voto de confianza a Mendés-France pa-
ra formar un Gobierno, los líderes socialistas hcn
mostrado -que se preocupan 'de que continúe la
actual política, pero con métodos que permitan
engañar mejor a las masas pppulares.

Asistimos, por tanto, a la repetición b-jo una
nueva forma de la política llamada de la terce-
ra fuerza, que pracücó el Par'ido So-ialista jun-
to con el M.R.P y el partido rcd'cal para impo-
ner el plan -Marshall a Francia.

Esta política estaba destinada supuestamente
a combatir al mismo tiempo a los degeu1 listes y
a los. comunistas. Sin embargo, se sabe que se-
mejante política llevó a la ley de los bloques
electorales, y en vrtud de ésta, a la. "elección"
fraudulenta de grcn número de diputados recc-
eonarios v antilaicos y preparó la entrada de
los degaullistas en la mayoría gubernamen'cl,
como pretendía precisamente De G~uTe. Hoy, De
Gaulle, que ha sufrido una dura derrota en las
elecciones municipales y f'nga desinteresarse de
la actividad parlamentaria de sus dicutad~s,
proyecta recurrir a medios extraparlamen'.arios.

Está a.le orden del día la cuestión de reanudar
la actividad de los destacamentos militarizados
degaullistas. El viaje del general facc'oso o Áfri-
ca está vinculado al parecer, a la elaboración ,
ole un plan, con el concurso de ciertos jefes mi-
litares, que -o'evé la u'ili'zrf-jón de le" fue-z-s
armadas contra las libertades democráticas, re-
pitiendo en .Francia una operación semejante a



la que realizó Franco contra la República Espa-
ñola en 1936.

La política, del "tercer camino" • está orientada,
por una parte, a dividir a la clase obrera y, por.
otra, a desviar a la pequeña burguesía urbana
y rural de .la necesidad de luchar en común con
la clase obrera y su Pcrtido Comunista.

Es preciso optar entre dos políticas: entre la
política de sumisión al extranjero, de guerra, de
miseria y de fascismo, seguida por la burguesía
reaccionaria, y la política de independencia na-
cional y de .paz, de progreso social y de defen-
sa de -las libertades democráticas, política que
no es posible aplicar y hacer triunfar sin la clase
obrera y el Partido Comunista.

Los trabajadores socialistas comprenden cada
vez mejor que no puede haber un cambio efec-
tivo de política si no realizan la unidad de acción
con sus camarcdas comunistas. En estas condi-
ciones podemo_s y debemos explicarles que el
"frente democrático y social'" de sus líderes no es
otra cosa que una nueva .tentativa de dividir a
la clase obrera.

El afán de unidad es tan fuerte en las filas de
la clase obrera que los líderes socialistas se ven
obligados a maniobrar.

Ante todo, han afirmado y han repetido que,
debido a la composición actual de la Asamblea
Nacional, no se puede esperar ningún cambio.
Esta afirmación es una manifestación típica de
cretinismo parlamentario.

A propósito del voto de confianza a Mendés-
France para formar Gobierno, los líderes so-
cialistas nos han acusado de que nos hemos
"congelado en una actitud radicalmente negati-
va y estéril", silenciando que son precisamente
«líos los responsables de la composición actual
de la Asamblea Nacional, ya que la ley de los
b.loques electorales fue aprobada por iniciativa
suya.

El Partido Comunista no mantiene una actitud
estéril ni negativa. A una política de traición, de
guerra, de miseria y de reacción opone una po-
lítica nacional que responde a las necesidades
y a los anhelos de la clase obrera y del pueblo
de Francia. El Partido Comunista no pierde de
vista jamás lo que, en una situación dada, cons- •
tituye el problema esencial a resolver.

Los líderes socialistas se atreven a reprochar-
nos que hemos rechazado la oportunidad de ha-
cer cesar la guerra de Indochina al negarnos a
votar por Mendés-France; tratan de hacer creer
que nuestro- Partido mantiene una actitud nega-
tiva.

Esto es una grosera deformación de la verdad.
Los líderes socialistas silencian que, en vez de
responder clara y concretamente a la pregun'a
que les hicimos aceca de las medidas que se
proponía adoptar para poner fin a la guerra de

, Indochina, Mendés-France atenuó sus declaracio-
nes iniciales, ya de por sí muy imprecisas,, y se
esforzó por hacer promesas tranquilizadoras a la
reacción, particularmente a los diputados degau-
llistas.

Si se hubiera dado una respuesta positiva y
concreta, que permitiera conseguir rápidamente
el fin de la guerra en Viet-Nam, nuestro Partido
no hubiera dejado de tener esto en cuenta.

Asustados al ver que los trabajadores socialis-
tas emprenden el camino que debe llevar y lle-
vará a la unidad de acción, los líderes socialis-
tas tratan de_ impedirlo.

Así, pues, los líderes socialistas intentan, por
un lado, obstaculizar la unión estrecha de las
fuerzas populares en torno a la clase obrera en ^
la lucha por una política democrática, por una '•
política de defensa de los intereses nacionales y
de progreso social, y, por otro' lado, llevar a una
parte de la clase obrera a remolque de la polí-
tica antinacional y reaccionaria de la burguesía.

Por consiguiente, los líderes socialistas se dis- •
ponen a emprender una operación diversionista
para tratar de impedir aquello de lo que ellos
mismos se han visto obligados a hablar, a saber,
"la unidad del mundo del trabajo", que, a des-
pecho de ellos, se realizará.

El ruido levantado en torno al "frente demo-
crático y social" descubre la inquietud de lo=; lí-
deres socialistas, que, bajo esta nueva etiqueta, '\
quieren continuar la poética del Pacto Atlántico
y de la "integridad de Europa", es decir, de re-
arme de Alemania Occidental, como ha recono-
cido Guy Mollet.

Algunos comunistas se dejan influenciar por
la primera impresión y piensan que, debido a "la
oposición de lo& líderes socialistas, es difícil con-
seguir la unidad de acción.

Semejante^ planteamiento de la cuestión es
erróneo. Los líderes socialistas están hoy contra
la unidad de acción lo mismo que en Í934 No
obstante nada puede impedir la unidad de ac-
ción si somos capaces de persuadir de su nece-
sidad a los trabajadores socialistas. En esto re- ,
side el quid de la cuestión.

Las células y las secciones del Partido deben
hccer proposiciones concretas de acción romún
a las secciones del Partido Socialista. La lectura
de algunas 'cartas con proposiciones semejantes
nos mueve a hacer ciertas observaciones. '

Con demasiada frecuencia, las células y las
secciones del Fartidd se limitan a proponer una
reunión conjunta para discutir un programa co-
mún aue contiene un número más o menos con-
siderable de puntos.

Esto equivale a proponer una discusión y no la
acc'ón. Sin embargo, como nos ha señalado rei-
teradamente Maurce Thorez, el f-ente úni<-n es (
la acción. Y nuestro deber consiste en incorporar '*•
a los trabajadores a la acción.'

Las células y las secciones del Partido deben
proponer la organización en común de una u
^ira acción de masas: por la paz en Viet-Nam
por la liberación de los presos, por la defensa
del régimen laico, en apoyo de diferentes can-

signas políticas o de tal o cual acción organiza-
da por los sindicatos. y

Por lo tanto, el problema de organizar- la ac-
ción debe ser la tarea fundamental de las 'orga-
nizaciones del Partido en la aplicación de la po-
lítica de frente único.

Debemos esforzarnos al máximo para, conven-
"cer a los trabajadores socialistas y, al mismo
tiempo, para mostrarles con' hechoá el nefasto
papel que desempeñan sus líderes y su partido.

Debemos hccerles ver qué estos líderes toman
medidas disciplinarias contra los trabajadores
socialistas que quieren luchar hombro a hombro
con sus hermanos comunistas, mientras que de-
jan plena libertad de : acción a los politicastros
socialistas que obtienen puestos en los órganos
electivos merced al apoyo de los fascistas y de
los reaccionarios.

Las células del Partido deben dirigir también
proposiciones concretas de unidad de acción a
los trabajadores socialistas en las fábricas y a
los grupos socialistas fabriles, cuyo número in-
tentan aumentar los líderes socialistas asignán-
doles objetivos de división obrera. Estas propo-
guna consigna política y para apoyar acciones
siciones deben ser hechas sobre la base de ai-
organizadas por los sindicatos.

Uno de los argumentos principales de los líde-
res socialistas es el que nuestra política de uni-
dad de acción tiene .'Supuestamente como • fin
"desplumar" a los socialistas.

Nosotros respondemos a esto que el ejemplo
de 1935-1936 muestra que cuando los comunis-
tas y los socialistas luchan en común, unos y
otros ganan en detrimento de la reacción.

Esto es lo que ha ocurrido recientemente en
Italia, donde tanto el Partido Comunista como el
Partido Socialista han conquistado nuevos elec-
tores y han obtenido mayor número de actas de
diputado a costa de la reacción, mientras que el'
partido socialdemocrático de Saragat, el Guy
Mollet italiano, desvergonzado aliado de De Gás-
peri, ha sufrido una derrota abrumcdora.

A los que tratan de impedir, a los trabajadores
socialistcs que emprendan valientemente el ca-
mino de la unidad de acción, afirmando con ese,
objeto que les queremos "desplumar", debemos
responderles llamando a los trabajadores socia-
listas a unirse a nosotros para "desplumar" • con-
juntamente a la reacción.

En nuestra labor de explicación es necesario
que mostremos siempre y en todas partes a los
trabajadores socialistas, en primer lugar, que la
reacción, con su política de guerra, de mise Í2,
y .de represión, amenaza por igual a los trab<j-
jadores socialistas y comun'.stas;' en segundo lu-
gar, que sólo la unidad de la cíese obrera ncs
permitirá desbaratar estos planes, y, en tercer
lugar, que los líderes socialistas, al dividir a la
clase obrera, actúan conscientemente el servicio
de la reacción.

Mediante nuestra labor por conseguir la uni-
dad de acción de la clase obrera preparamos
las condiciones pera un cambio de política y pa-
ra la creación de un nuevo Frente Popular, que

agrupará en torno a la clase obrera a amplias
capas dp la población, empezando por los cam-

"pesinos.
El descontento de las masas campesinas eb

profundo. A esto se debe que la Federación.Na-
cional de Agricultores haya organizado en los
últimos -tiempos diversos Congresos regionales,
en los que ha exhortado a los campesinos a pro-
testar contra la política agraria seguida 'desde
1947 por los distintos gobiernos.

Los dirigentes reaccionarios de la Federación
Nacional de Agricultores, obligados a criticar y
condenar esta política, intentan imprimir al mo-
vimiento de protesta una orientación reacciona-
ria. Pero los campesinos quieren también, en su
inmensa mayoría, un verdadero cambio de po-
lítica.

Los campesinos, que ven cada día mejor la li-
gazón existente entre sus dificultades materiales
y la política de guerra, desean ardientemente el.
fin de la guerra en .Indochina y el debilitamiento
de la tensión en las relaciones internacionales.

Esto explica, precisamente, los éxitos conse-
guidos por el Partido Comunista en las úlúmas
elecciones municipales en aquellas regiones ru-
rales donde las organizaciones del Partido han
realizado un gran trabajo entre los campesinos
y los obreros agrícolas.

La voluntad de imponer un cambio de política
se observa también en las capas medias ae les
ciudades, entre los artesanos y comerciantes que
sienten sacrificados sus intereses en beneficio de
las grandes compañías capitalistas, .beneficiarías
de la, política de guerra.

Los dirigentes de las organizaciones profesio-
nales de estas capas de la población trctan de
desviar contra los funcionarios del Estado, con- *
tra la clase obrera, este legítimo descontento di-
rigido contra los gobernantes.

Nuestro Partido, que es el Partido de la clase
obrera, formula las reivindicaciones políticas,
económicas y sociales de la clase obrera y ap¡£>-
ya aquellas reivindicaciones de otras capas so-
ciales que no contradicen los intereses de la cla-
se obrera y que contribuyen a la cohesiórf de
todas las cepas de la población oprimidas y le-
sionadas en sus intereses.

f
En los círculos intelectuales que sienten inquie-

tud por el porvenir de nuestro país se manifiesta
también la aspiración a un cambio de política.

La participación en las campañas de los par-
tidarios de la paz de intelectuales notorios que
hasta ahora estaban alejados de nosotros mues-
tra que también en estos círculos hay algo nuevo.

Entre los intelectuales están vivas las tradicio-
nes democráticas y nacionales. Desde este punto
de vista es muy significativo que muchísimos in.e-

, lectuales se hayan pronunciado en defensa de
los esposos Rosenberg.

Los intelectuales se ven obligados asimismo a.
constatar que no es posible ningún carnb o de
política sin leí participación de la clase obrera y
sin el Partido Comunista, que expresa sus inte-



teses. A causa de ello, la reacción teme el acer-
camiento de los intelectuales a nuestro Parí do y
es de esperar que pondrá todo en juego para
impedirlo. Por eso, precisamente, debemos pre-
ocuparnos de que se mantenga siempre estrecho"
contacto entre nuestro Partido y los intelectuales.

Para cumplir con 'éxito estas tareas necesita-
mos un Partido fuerte, un Partido crmado da la
invencible doctrina de Marx-Engels-Lenin-Stalin,
un Partido que debemos reforzar.

Hay que -hacer grandes esfue*zos ps~a rne;o-
rar la labor de les escuelas y círculos del Par.i-
do y para estimular el estudio individual.

Consciente del importan'ísimo papel que es*á
llamado a desempeñar, nuestro Partido debe es-
forzarse por utilizar cada vez mejor el arma in-
comparable de la crítica y la autocrítica.

.Han sido corregidos los defectos observados
e! año pesado en la actividad de nuestro Parti-
do como resultado de las tendencias oportunis-
tas manifestadas en la aplicación de su justa
política.

Esta corrección indispensable fue posible g~a-
cias a la autocrítica que se hizo el Comité Cen-
tral, guiándose por las valiosas indicaciones de
nuestro Secretario General.

Debemos a la autocrítica el mejoramiento de
la ligazón de nuestro Partido con las mesas, me-
joramiento que ha repercutido ya en -los resulta-
dos de las elecciones. Es indispensable conse-
guir éxitos aún mayores en este sentido.

Al examinar la actividad de las federaciones
del Partido se descubre con demasiada frecuen-
cia la persistencia de ciertos defectos: sigue sien-
do débil el contacto vivo de los órganos" dirigen-
tes con las organizaciones de bese y existe una
subestimación peligrosa de las posibilidades con
aue contamos para el desarrollo del movimiento
de masas.

Para corregir estos defectos, demasiado ex-
tendidos todavía, los dirigentes del Partido, si-
guiendo las indicaciones de Lenin y Stalin, de-
ben dar ejemplo de crítica y autocrítica revolu-

- cionaria, reconocer honrada y francamente sus
errores y sus defectos y corregirlos.

Nuestro Partido es fuerte y sólido, está unido
alrededor de su Secretario General y de su Co-
mité Centrcl. Nuestros enemigos pensaban que
el asunto Marty-Tiüon sería un factor de disgre-
gación de nuestro Partido. Hoy tienen que dar-
se cuenta de que sus esperanzas fueron vanas..
Los comunistas y todos los t-abajadores han
aprobcdo la unidad de nuestro Partido, que. mar-
cha adelante en lucha infatigable, por conseguir
la unidad de acción de la clase obrera, y por co-
hesionar en torno a ella a todas las fuerzas po-
pulares con el afán de acelerar la hora en que
se producirán los cambios políticos necesarios
en la vida del país.

Miramos al futuro con confienza. Y cuando
nuevos y nuevos hechos testimonian cada' día
los servicios incomparables de la Unión Soviética
a la causa de la paz y de la independencia de
los pueblos, sentimos mayor cariño aún al gran
País del Socialismo, al país del comunismo «n
construcción,' donde sa convierten en realidad
nuestras esperanzas.

En el curso de la crisis ministerial, cuya pro-
longación muestra que a la burguesía le es cadn
vez más difícil aplicar su política de traición na-
cional, de guerra, de miseria y de reacción, al •
gunos politicastros han hcblado de los llamados
partidos "nacionales" que íson responsables 4e
esta política.

Estos mismos politicastros han pretendido en
vano excluir a nuestro Partido de la comunidad
nacional.

Nuestro Partido se clza hoy como defensor d<»
los grandes intereses de la nación, luchando con
todas sus fuerzas por la unidad de acción de la
clase obrera, base de la unión de las fuerzas po-
pulares que conseguirá mcñana el esperado
cambio de política, asegurará la formación do
un Gobierno de unión democrática y la aplica-
ción de una política de independencia; nacional
y de paz, de progreso social y de defensa de las
libertades democráticas. "

. Esta nueva política, que responde a las nece-
sidades de Francia ' y a las aspiraciones ae la
clase obrera y del pueblo, puede ser definida d&
la manera siguiente:

— Establecimiento de la paz ^n Viet-Nam v
conclusión de los acuerdos económicos y cultú-
reles que respondan a los intereses de los pue-
blos de Viet-Nam, Pathet Lao, Khmer y del pue-
blo de Francia;

— Abandono de los procedimientos de opresión
colonial y cambio profundo de las relaciones do -
Francia con los pueblos coloniales mediante la
conclusión de acuerdos económicos y culturales
sobre la besé de la independencia y de la igual-
dad.

—Negativa a ratificar los dcuerdos de Bonn y
de París; convocatoria de una Conferencia para
arreglar el problema claman v firmar el tratado
de Paz con una Alemania, unida y democrática
que no pertenezca a ninguna coalición militar;

— Aplicación de una política encamineda a re-
solver por medio de negociaciones todas las
cuestiones litigiosas, a fin de' preparar las con-
diciones favorables para la conclusión de '\n
Pacto de Pez general;

— Reducción considerable de los gastos de
guerra y retorno a una economía de paz; resta-
blecimiento de las- relaciones comerciales norma-
les 'con todos los países; aplicación de una po-
lítica de desarrollo de la industria y de la agri-
cultura y de un plan de construcción y recons-
trucción que responda a las necesidadss del
país; aumento <3e salarios y pensiones; salva-
guardia de las conquistas sociales;

»

—Establecimiento de un sistema fiscal equita-
tivo que haga pagar a los ricos; satisfacción de
las legítimas reivindicaciones de la clase obre-
ra y de las 'masas trabajadoras de la ciudad y
del campo;

—Respeto de las libertades democráticas y de
las garantías .constitucionales; liberación de los
•patriotas enccrcelados; cese de las persecucio-
nes; abrogación de las leyes antilaicas.

De esta forma, nuestro Partido indica el único
camino que permitirá cambiar el curso de los
acontecimientos y detener la marcha de Francia
hacia el abismo.

Nuestro Partido ha sido capaz de mostrar en
todos los momentos difíciles de la vida de nues-
tro país el único camino que conduce a la sal-
vación porque dispone de un método científ:co
comprobado, porque se guía por la doctrina mar-
xista-leninista, que le permite orientarse en cual-
quier situación y conducir a la clase obrera y
al pueblo por nuevos derroteros,' que responden

a los objetivos a alcanzar en una etapa dada de
desarrollo.

La posibilidad de los cambios políticos que
ansia el pueblo de Francia infunde pavor a los'
líderes socialistas, que intentan reducirlo todo a
cuestiones parlcmentarias y repiten que para
cambiar la situación es necesario esperar hasta
1956, es decir, hasta el fin del mandato del ac-
tual Parlamento. Eálo muestra que aspiran a co-
adyuvar a que continúe la presenta, política, tra •
tando de desviar a las masas populares de la
lucha necesaria.

Pero los trabajadores socialistas no dejarán de
ver, y nosotros les ayudaremos a ello,, que en

, cuanto las masas se levantan en el país para la
lucha, su acción repercute también en, el Palacio
de Borbón y ejerce influencia sobre los diputados.

No hay duda de que cuanto más se amplíe la
lucha popular, estimulada por la unidad de ac-
ción de la clase obrera, más rápidamente llegcrá
la hora de la sustitución de la política "atlántica"
por una política francesa.

"Ricardo tuvo siímpre presante que las mujeres constituyen la mitad de la población y que

ellas, bajo el capitalismo, se hallan en una condición doblemente opresiva —víctimas dé las in-

justicias sociales comunes al srr humano, y además, víctimas de la desigualdad, sólo en razón del

sexo, en la vida civil y el matrimonia—, lo cual crea condiciones especiales para el desairollo de

un amplísimo movimiento femenino que, en lucha por su , propias reivindicaciones y prcKemas,

constituya un refuerzo del movimiento general de liberación social del pussblo".

{De la obra "RICARDO FONSECA, COMBATIENTE EJEMPLAR", pág. 148).

"Para el grusso de los trabajadores era claro que estas transformaciones económicas, socia-

les y políticas, no habían sido realizadas durante los gobiernos de Agulrre Cerda y Juan Antonio

Ríos por la sencilla razón de que, hajp tales gobirrnos, dentro y fuera del poder, la burguesía ha-

bía tenido una influencia dominante, imprimiendo a ambas administraciones un ritmo lento, dibido

a la conciliación con la oligarquía semi'eudal y el imperialismo. Por eso, la clase obrera trataba

de conquistar su hegemonía en el movimi; nto democrático de liberación nacional y hacía im-or-

tantes avances hacia el establecimiento de una alianza con el campesinado, ayudando a los obre-

ros agrícolas a constituir más de 200 sindicatos en otros tantos fundos y cooperando a la organi-

zación de centenares de Comités de la Asociación Nacional de Agricultores. Por pernera vez en

la Historia de Chile, el campesinado se incorporaba a la lucho organizada por sus reivindicacio-

nes más sen'idas y por la reforma aojaría".

(De la obra "RICARDO FONSECA, COMBATIENTE EJEMPLAR", pág. 164).



A c e r c a d e l a a c t u a l s i t u a c i ó n
i n t e r n a c i o n a l

Bajo este título, el diario PRAVDA del 24 de
mayo de 1953, publicó el siguiente editoiial que reproducimos in
extenso por estimar que conserva aún su plana validez y cons-
tituye un valioso documento para apreciar la situación interna-
cional.

En los últimos meses, en todos los países se
manifiesta gran interés por los pasos que se dan
al objeto de arreglar las cuestiones internacio-
nales litigiosas. Esto es natural en las condicio-
nes actuales.

Nadie puede .negar que en los amplios círculos
internacionales crece el deseo de que se ate-
núe la tirantez de las relaciones internacionales.
Cualquier paso adelante hacia la solución de las
cuestiones en litigio aminoraría la amenaza de
guerra, contribuiría al cese de la carrera arma-
mentista, ruinosa para los pueblos, y aliviaría la
situación de muchos millones de personas. Y, por
el contrario, el mantenimiento de la tirantez de la
situación internacional significa la ulterior inten-
sificación de los preparativos belices, el sucesi-
vo crecimiento de los gastos .de guerra, el con-
tinuado aumento de los impuestos, cuyo peso re-
cae, ante todo, sobre las masas populares.

En estas condiciones, todo nuevo peso del Go-
bierno de cualquier país en el ámbito interna-
cional es objeto de un atento estudio no sólo en
las esferas gubernamentales, sino también en los
medios más amplios.

Son de todos conocidas la atención y la sim-
patía con que fueron acogidas las reci entes de-
claraciones de los dirigentes del Gobierno Sovié-.
tico acerca de que la URSS esta dispuesta a
solventar las cuestiones internacionales litigiosas
o pendientes de solución sobre la base del mu-
tuo, acuerdo- de los pcíses interesados. Estas de-
claraciones han fortalecido la confianza de los
pueblos en .que es posible arreglar los problrmas
internacionales actuales, pues sabsn que las de-
claraciones _del Gobierno Soviético jamás d fie-
ren de sus verdaderos propósitos.

Es sabido tamEién que las personas interesa-
das en el mantenimiento de la pez acogie on
como un gesto pacífico las palabras pronvncia-
das por el Presidente Eisenhower en su di'curso
del 16 de cbril, cuando dijo que n'nguna d - l:s
cuestiones "litigiosas, "sea grande o pequeña, es
insoluble, siempre que exista el de~eo de ~es~e-
tar los derechos de todDS, los demás pcíses" y
que "los Estados Unidcs están dispues os a avu-
mirsuna parte equitativa" en la solución de las
cuestiones internacionales litigiosas, aunque ese
mismo* discurso de Eisenhower contenía ct os as-
pectos que reducen a la nada la significación
positiva de esas palabras. Ahora es pr-ci-o c~n^-
jatar que en el nuevo discurso de E'senhower
del 20 de mayo no ha quedado ni rastro de ese

gesto pacífico, sin hablar ya de su confirmación
con hechos.

Es plenamente comprensible que el reciente
discurso del primer ministro de Gran Bretaña,
Churchill, en la Cámara de los Comunes, en el
-que tocó una serie de ̂ palpitantes cuestionas de
la vida internacional, así como les debites en
torno a este discurso, hayan llamado la atención
no sólo en Inglaterra, sino también lejos de el a.

El primer Ministro británico ha apoyado en
muchos aspectos 'la posición del Gobierno de los
Estados Unidos. Sin embargo, en su d'scu so se
ha reflejado también la diferencia existente ent'e
la posición de Gran Bretaña y la pcsición de los
Estados Unidos con respecto a algunas cuestiones
•primordiales.

Churchill ha dedicado una parte considerable
de su discurso al problema de las relaciones mu-
tuas con la Unión Soviética./ No todo cuanto ha
dicho a este respecto puede ser aceptado £in c í-
tica y sin series objeciones por la opinión púdi-
ca de la URSS. Pero lo importante ahora r.o es
indicar, ante todo, aquello en que diferimos del
primer ministro de Gran Bretaña. Es más impor-
tante subrayar los aspectos que pueden contri-
buir al arreglo de las. cuestiones internacionales
litigiosas, en interés de la paz y de la segur.dad
de los pueblos.

En el discurso de Churchill hay tesis que re-
flejan los anhelos de paz del pueblo inglés y que
acreditan el enfoque realista del primer minist o
de Gran Bretaña el apreciar algunos aspeclos >
esenciales de la presente situación internacional.
Estas tesis han sido acogidas ccn aprobación por
los amplios círculos sociales interesados en' la
conservación de la paz. Al mismo tiempo, estas
tesis son combatidas —erpecialmenta en los Es-
tados. Unidos de América— por aquellos círculos
que muestran singular intírés en mantener la
tirantez actual de las relaciones inte nacionales.

Llama la atención la s'guiente declaración de
Churchill: "No creo que sea insoTuble el impor-
tantísimo problema de compaginar la segu i dad
de Rusia con la libertad y la seguridad de E"ro-
pa Occidental". Esta declarcc'ón no ha podido
por menos de ser vista con rimprtía por c-uie^es
de verdad aspiran al arreglo de los prr'bhmas
internacionales actuales, por quisnes odi n la

guerra, que ocasiona á los pueblos calamidades
innumerables, especialmente en las condiciones
contemporáneas.

En nuestro país, la indjcada declaración de

Churchill ha llamado la atención como un paso
oportuno en la presente situación intsrna-ional.

Al declarar que es posible "compaginar la se-
guridad" de la Unión Soviética y de los pcíses
de Europa Occidental, el primer ministro se ha
guiado, naturalmente, por los intereses de su país.
Al mismo tiempo, no cabe duda de que una po-
lítica • encaminada a conjugar los intereses nacio-
nales de Inglaterra con los intereses del men e-
nimiento de la paz' y de la consolidación de la
colaboración internacional, encontrará la com-
prensión, y el apoyo de la Unión Soviética y de
los demás pueblos amantes de la paz.

La tesis formulada por Churchill de compagi-
nar la seguridad de la URSS con la seguridad de
Europa Occidental tiene tanta más importancia,
por cuanto, al plantear esta cuestión, el primer
ministro británico se refiere con ello no sólo a las
relaciones mutuas entre Gran Bretaña y la Unión
Soviética, sino también a todo el problema del
mantenimiento y la consolidación de la paz.

La actual situación internacional se caracteri-
za por la gran complejidad de los problemas
pendientes de solución y esto obliga a mostrar
la debida comprensión respecto a quienes con-
sideran- que la tentativa de examinar y resolver
de una vez todos los problemas litigiosos y pen-
dientes de solución estaría condenada al fraca-
so. El progreso en la tarea de solucionar cues-
tiones tan candentes como la guerra dé Corea o
el problema de Alemania podría contribuir a des-
cargar la tensión de la presente situación inter-
nacional y a prepcrar el terreno para resolver
también otros problemas. Un enfoque así del
arreglo de los problemas internacionalss era se-
guramente lo que tenía en cuenta Churchill cuan-
do declaró: "Sería un error considerar que no
se puede arreglar nada con la Rusia Soviética si
no se arregla todo, o mientras no se a-regle todo.
La solución de dos o tres aspectos embaraz:scs
sería una gran realización para tcdo país amante
de la paz".

Una de las cuestiones internacionales de ma-
yor importancia, en cuyo arreglo pacífico están
interesados los pueblos de todos los países, es la
cuestión coreana.

Es de todos conocido que la iniciativa diplo-
mática de la República Popular China y de la
República Democrática Popular de Corea, inicia-
'tiva apoyada por la Unión Soviética, ha abierto
posibilidades reales para la conceríación del ar-
misticio y el1 cese de la, guerra de Corea.
. Sobre la base del acuerdo logrado en Corea
se ha realizado ya el canje de los prisioneros de
guerra enfermos o heridos. El 26 de cbril se re-
anudaron en Panmunjón las negociaciones con-
cernientes a la repatriación de los prisioneros de
guerra en su conjunto. Las proposiciones presen-
tadas por la parte chino-coreana y, en particu-
lar,' su última proposición del 7 de rnayo oírecen,
como es evidente por completo para todas las
personas ' imparciales, la base indispensable pa-
ra solucionar prácticamente esta última cuestión;
que obstaculiza la conclusión del armisticio y,
por consiguiente, el cese de la guerra en Corea.

Churchill se ha mostrado partidario de exami-
nar con calma y simpatía la propuesta de la
parte coreano-china. "Ahora —declaró— no exis-

ten causas, que yo conozca, para estimar que no
puede servir de base para el acuerdo".

Esta declaración de Churchill, así como los
discursos de varios diputados de la Cámara de
los Comunes, quienes criticeron con dureza a los
representantes del "mando de la ONU", que fre-
nan las negociaciones de Panmunjón, han refle-
jado el disgusto que cunde en todos, los sectores
de la sociedad inglesa al ver que se dilata el
arreglo de la cuestión coreana. Los continuados
y feroces bombardeos de Pyeng-Yang y de otras
ciudades y pueblos coreanos y de ciudades cfcii-
nas como Antung y algunas otras, así como tam-
bién la posición del general norteamericano Ha-
rrison, tendiente a frustar las negociaciones de
Panmunjón, provocan indignación y protestas le-
gítimas en Inglaterra y en otros países.

Hace unos días, en la Cámara Popular de la
India, el primer ministro Nehru ha dicho en un
discurso que la posición de Harrison está 'tam-
bién en manifiesto: pugna con la resolución apro-
bada en la ONU a fines del año pasado sobre el
problema de los prisioneros de guerra en Cor.ea.
Nehru ha declarado abiertamente que las pro-
puestas de la parte coreano-china "deben ser-
vir de base para las negociaciones, y tenemos
la esperanza de que servirán también1 para re-
solver el problema". Sin embargo, a acusa de la
actitud de Harrison, las negociaciones de Pan-
munjón se han visto frenadas de nuevo.

Ante tal situación es enteramente comprensi-
ble que el conocido líder laborista Attlee haya
manifestado en la Cámara de los Comunes cier-
ta» descontento por la marcha de las negociacio-
nes de Panmunjón.

En el discurso de Churchill ocupó un lugar es-
pecial el problema alemán. Churchill lo calificó
con justeza como "el problema dominante de Eu-
ropa". Pero si esto es así, de ello se infiere que
las consideraciones de Churchill a propósito del
problema alemán adquieren en su discurso sin-
gular importancia. No obstante, les considera-
ciones hechas por Churchill sobre esta cuestión
no pueden ser acogidas en modo alguno como
la expresión de un afán verdadero de arreglar
el mencionado problema internacional "domi-'
nante".

Llama la atención, en primer término, que
Chúrchill no haya estimado ni siquiera necesa-
rio mencionar la declaración de Yclta ni los
acuerdos de Potsdam, en cuya elaboración par-
ticipó él mismo y en los que están formulados los
principios más importantes para el verdadero
arreglo de la cuestión alemana sobre la base de
la reconstrucción de una Alemania unida como
Estado pacífico y democrático.

La significación histórica de los documentos
internacionales antes ; mencionados consiste en
que en ellos están expresados la coordinación
de la política y el acuerdo concreto entre las po-
tencias occidentales y la URSS respecto a la
cuestión alemana, alcanzados durante la guerra
y refrendados inmediatamente después de termi-
nar ésta. En este sentido, los mencionados acuer-
dos de cooperación a la unificación de Alemania
como Estado pacífico y democrático son la reali-
zación más importante en-la tarea de "compagi-
nar la seguridad de Rusia con la libertad y la
seguridad de Europa Occidental".



A nosotros incluso ahora no puede dejar de in-
teresarnos hasta qué punto los pasos de Gran
Bretaña en la esfera de las relaciones internacio-
nales, después del discurso del primer ministro,
corresponderán a los principios básicos de los
acuerdos firmados por las grandes potencias, y
erj. qué medida pueden los nuevos acuerdos en-
tre ellas contribuir al fortalecimiento de la paz y
de la seguridad de los pueblos.

La experiencia de los años últimos testimonia,
sin embargo, que la política de renuncia unila-
teral por las potencias occidentales a los acuer-
dos concertados obstaculiza el arreglo de las
cuestiones litigiosas y pendientes de solución. No
cabe duda de que toda la actual situación ínter-
nacional sería completamente -distinta y estaría
exenta de la presente agudeza y tirantez, si se
hubiesen llevado a la práctica los acuerdos de
las grandes potencias1 sobre cuestiones interna-
cionales de la mayor importancia.

A este respecto no podemos dejar de detener-
nos en el hecho de que Churchill, no se sabe por
qué, ha estimado conveniente recordar el famoso
Tratado de Locarno de 1925, que, según sus pa-
labras, se basaba en la "sencilla tesis" de que
si Alemania atacaba a Francia, Inglaterra esta-
ría al lado de los franceses, y si Francia atacaba
a Alemania, Inglaterra. estaría al lado de los ale-
manes. Pero Churchill no ha dicho que el siste-
ma de Locarno desató en su tiempo las manos al
agresivo militarismo alemán. Limitando la liber-
tad de acción de Alemania en el -Oeste, el sis-
tema de Locarno le daba libertad de acción en
el Este, orientando contra la U.RS.S. la agresión
alemana. Como. se sabe, la política ' de Locarno
fue uno, de los factores dé no poca importancia
que prepararon la segunda guerra mundial.

La experiencia histórica muestra que en tanto
se da en Alemania libertad de acción a los ele-
mentos militaristas, revanchistas, en tanto no se
cplican medidas efectivas que garanticen el des-
arrollo de Alemania sobre bases pacíficas, él mi-
litarismo alemán resurge con bastante rapidez, y
ninguna garantía ni compromiso formal puede
dar a los vecinos del Estcdo alemán la certidum-
bre de su seguridad, de que no se verán nueva-
mente amenazados por la agresión alemana.

Conviene señalar que incluso desde el punto
de vista de los intereses de la seguridad de Gran
Bretcña misma, el plan de Locarno resulta incon-
sistente, sin hablar ya de los intereses de la ga-
rantía de la seguridad de los demás países de
Europa, y en primer término de los vecinos de
Alemania -—Francia, Bélgica, Holanda, Polonia,
Checoslovaquia y otros—, por cuanto las tenta-
tivas de retornar al plan dé Locarno abrirían' am-
plio margen para variables y pasajeras combi-
naciones y agrupaciones internacionales de
unos países contra otros, lo que abocaría indefec-
tiblemente no al mejoramiento, sino a la agrava-
ción de las relaciones internacionales.

Y, además, ¿cómo se puede realizar la idea de
Locarno respecto a la Alemania contemporánea?
Porque, al hablar" de la idea de Loccrno, Chur-
chill no ha dicho ni .una sola palabra acerca del
restablecimiento de la unidad . de Alemania, lo
que tiene decisiva importancia no sólo para Ale-
mania misma, sino también para garantizar la
seguridad de Europa y del mundo entero.

.. Al aludir a las acciones que actualmente se
realizan por separado con vistas a la concerta-
ción de los tratados de Bonn y de Pa.ís, Churc/nll
orienta la política del Gobierno inglés a consoli-
dar la desmembración de Alemania. Es más, del
discurso de Churchill se deduce que él considera
la división de Alemania no sólo un hecho consu-
mado, sino incluso un fenómeno con el que es
posible y necesario avenirse.

"La política del Gobierno de Su Majestad —ha
declarado Churchill— consiste en atenerse con la
mayor probidad al espíritu y a letra de nues'ros
acuerdos con Alemania Occidental". "No estamos
dispuestos en modo alguno —subrayó el primer
ministro— a renunciar al cumplimiento de los
compromisos que hemos contraído respecto a
Alemania Occidental." ¿No se desprende de es-
tas declaraciones que el espíritu y la letra de los
acuerdos concertados entre las grandes potencias
con el fin de crear una Alemania unida, pacífica
y democrática son sacrificados en nombre del'
espíritu y de la letra de otros acuerdos, concer-
tados por separado y que sancionan la división
de Alemania, la remilitarización- de Alemania
Occidental y la transformación de esta parte de
Alemania en un foco de militarismo y de agre-
sivo revanchismo?

Dejamos de lado la afirmación de Church'll, to-
talmente inexacta, de que la política soviética es
la causa de la agravación del prcblema alemán. ^
La verdadera causa de la situación creada en
Alemania ha sido reiteradamente esc'arec'da por
representantes autorizados de la Unión Soviética
y no tiene sentido repetirlos aquí Dejamos de la-
do también las palabras, bastante fuertes, esco-
gidas por •Churehill para caracterizar negativa-
mente el estado de cosas en Alemania Oriental.
Naturalmente, nosotros podríamos encontrar pa-
labras no sólo no menos punzantes, sino, ade-
más, mucho más veraces, para caracterizar el es-
tado de coses en Alemania Occidén'al, pero aho-
ra no se trata de increparse mutuamente

Debe estar claro para todos que la desmemb'a-
ción de Alemania significa un foco de peí gro de
guerra en el centro de Europa. El pueblo alemán
no se avendrá a perder su unidad, que legró ha-
ce cerca de un siglo a costa de grandes es'uer-
zos y sacrificios. Por eso, la tcrea fundamental res
pecto a Alemania consiste en liquidar la ac'ual
división del Estado alemán y en preparar y con-
certar con Alemania un Tratcdo de Paz que, en
consonancia con los principios básicos del Acuer-
do de Potsdam de las grandes potencias, ga'an-
tice la creación de una Alemania unida, demo-
crática y amante de la paz.

A este respecto, la preocupación principal de
los países que han sufrido más de una vez la
agresión alemana debe ser evitar el resurg'mien-
to del militarismo alemán. Al mismo tiempo se
deben garantizar el pueblo alemán todgs las
condiciones para el desarrollo de la industria ci-
vil de Alemania, para una participac'ón en Ja vi-
da económica del mundo a teno^ ¿e su niv^l pro- .
ductivo y técnico y para el ulierior crecimiento
de su rica cultura nacional.

En este sentido, el nuevo Tratado de PTZ debe
evitar los' errores del sistema de Versalles, que
estaba encaminado a sojuzgar a una gran nación.
Para nadie es un secreto que los autores del sis-
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tema de Versalles se preocuparen má~ de no
permitir, el resurgimiento económico da Alemania
como competidora en los mercados mundialss,
que de prevenir realmente la remilitarizsclón de
Alemania.

Al soslayar cuestiones de tan gran importancia
corno la unificación de Al-mania y la concVsión
del Tratado de Paz con ella y al subrayar la fi-
delidad del Gobierno inglés a sus últ mes com-
promisos por separado respecto a Alemania Oc-
cidental, Churchill ha sumido en la p:rple;idad a
quienes quisieran ver en su discurso un verda-
dero afán de arreglar las discrepancias existentes
en el mundo contemporáneo.

Llama la atención el hecho de que Churchill no
haya mencionado en absoluto la existencia del
Tratado anglo-soviético de ayuda mutua, firmado
en 1942 en Londres con objeto de no permitir una
nueva egresión alemana. Sin embargo, este Tra-
tado fue concertado para fortalecer la seguridad
tanto de la U.R.S.S. como de Inglaterra y se ha-
lla en plena consonancia con los documentos in-
ternacionales fundamentales relativos a ia cues-
tión alemana, incluido el Acuerdo de Potsdam.

En su discurso, Churchill ha tocado el problema
austríaco, indicando que la conclusión del Tra-
tado de Estado con Austria coadyuvaría también
a descargar la tirantez de la presente situación
internacional. Conviene subrayar a este respecto

jk que la responsabilidad directa por la demora en
la solución del. problema del Tratado austríaco
recae sobre los gobiernos de los 'EE.UU., Gran
Bretaña y Francia, que no sólo han tenido serias
vacilaciones, sino que "se han apartado directa-

. mente de las posiciones coordinadas con anterio-
ridad entre las cuatro potencies.

Las cosas han llegado hasta el punto de que
las tres potencias occiden'a'es se han retrectado
del texto del Tretado de Estado con Austr'a, que
tras largas discusiones había sido coordinado ca-
si por completo entre las cuatro potencias. Han
contrapuesto a este texto coordinado del Trat~do
su texto propio, elaborado sin la participación de

^ la U.R.S.S., el llamado "tratado cb'evicdo", auo
pisotea groseramente los derechos de la Un'ón
Soviética y los derechos democráticos ,del pueblo
austríaco.

Todo esto muestra de quién depende precisa-
mente la posibilidcd de eliminar los obstácu'os
que se oponen a la conclusión d^l Tratado de Es-
tado con Austria.

Durante los debates en la Cámara de los .Co-
munes, varios diputados llamaron la atención so-
bre la circustancia de que en todo el informe del
primer ministro británico no se había he-ho men-
ción de China. Tales observaciones tenían su
fundamento.

La solida del pueblo chino al ancho camino del
progreso social ha marcado un conidio sustancial
en toda la situación internacional. Como es na-
tural, esto no ha podido escaoar a la a*en~ión

-' del primer ministro británico. Si esta vez Chur-
chill no se ha referido a la cuestión de. China, el
líder de los laboristas en la Cámara de los Co-
munes, Attlee, ha recordado aue no es posible
hacer caso omiso de los derechos e intereses le-
gítimos de la gran República Popular China.'

"China —ha dicho Attlee— deberá ocular el
lugar que por derecho le corresponde en el Con-

sejo de Seguridad. A juzgar por los indicios, es-
tá convirtiéndose en una potencia bastante pode-
rosa y tiene derecho a ser uno de los componen-
tes de los Cinco Grandes."

Esta declaración se apoya, por. supuesto, no en
las simpatías de Attlee por el comunismo, de lo

' que sólo podría sospechar McCarthy, sino en los
intereses económicos efectivos de Inglaterra, que,
como se sabe, son la base de los intereses polí-
ticos. Attlee explica, cargado de razón, por qué
Inglaterra está interesada en el arreglo de las re-
laciones con China. Subraya que las esperanzas
que Inglaterra depositaba en la ampliación del
comercio con los EE.UU. se han debilitado seria-
mente, y 'que la "ayuda" de los EE.UU. no puede
compensar el perjuicio ocasionado por la restric-
ción del comercio. "Comercio en vez de ayuda":
ésta es la posición que defiende Attlee, y que
forzoso es considerar razonable desde,, el punto de
vista de los intereses esenciales de Inglaterra, y
no sólo de Inglaterra. Attlee reprocha con bastan-
te amargura a los aliados transoceánicos: "Se
nos incita constantemente a no comerciar con
China, incluso con artículos que tienen una rela-
ción muy lejana con los esfuerzos bélicos. Nos-
otros estamos tan viialmente -interesados como
cualquier otro país en que se arregle este proble-
ma chino."

Otro destacado laborista, Bevan, que encabeza
la oposición en el seno del Partido Laborista, ha
hecho recientemente unas declaraciones que sub-
rayan más aún la urgencia de resolver el pro-
blema de las relaciones mutuas con China.

Es posible que Churchill no ceda en sus senti-
mientos cnticomunistas a algunos otros hombres
de Estado de Occidente, que ven "la mano de

• Moscú"' en todos los movimientos de l'beración
nacional "de los pueblos coloniales y semicolo-
niales. Sin embargo, él, como se ve por su dis-
curso, no ha dado rienda suelta a estos senti-
mientos. Así lo acredita, aunque sólo sea, la si-
guiente declaración suya: "Debo decir que, en mi
opinión —me atrevo a exponer, mi opinión—, el
súbito avance de las tropas del Viet-Min o de.
sus destacamentos de avituallamiento hacia la
frontera siamesa no nos debe impukar a hacer la
conclusión de que se trata de una medida inspi-
rada por los Soviets."

1 Cuanto más tengan en cuente los hombres de
Estado de Occidente los verdaderos hechos al
enfocar las causas de los movimien'os- nec'o-alas
y de liberación nacional, que* se intensifican cons-
tantemente, en Asia o en cualquier otre parte' del
globo terráqueo, más posibilidedgs hab'á de una
comprensión mutua entre el "Occidente" y el
"Oriente", mayores serán las posibilidades de
evitar superfluas complicaciones y efusiones de
sangre.

Conviene señalar aue,. a diferencia de algunos
otros dirigentes de Estados burgueses, Chürchill
noise ha limitado a una declaración general en
el sentido de que es de desear el arreglo pací-
fico de las discrepancias" existentes en les rela-
ciones internacionales. Ha-hecho propuestas cons-
tructivas en cuanto a los métodos a seguir para
examinar las cuestiones actuales de la situación
internacional.

Churchill ha declarado que "debe celebrarse
sin demoras una Conferencia de las más altas es-



íercts entre las principales potencias" y que en
"en la Conferencia debe tomar parte el menor
número posible de potencias y personas. Esta
reunión debe ser en cierto grado extraoficial, y,
en mayor grado aún, celebrarse a puertas cerra-
das, en condiciones de aislamiento".

Como se ve, Churchill, a diferencia de algunos
otros hombre de Estado de Occidente; no vincula
su propuesta de celebrar una Conferencia a nin-
guna clase de compromisos previos para una u
otra parte.

Una rica experiencia de muchos años en las
relaciones preserva, evidentemente, a Churchill
de cometer el craso error de pensar que, en un
ambiente de relaciones pacíficas, una parte pue-
de dictar a otra, y menos si esa otra parte es la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, con-
diciones previas para un acuerdo sobre las cues-
tiones internacionales en litigio. Churchill no ha
podido por menos de tener en cuenta la circuns-
tancia, notoria en la práctica internacional, de
que condiciones previas para negociaciones pue-
den ser impuestas o bien en tiempo de guerra,
por la parte vencedora a la parte vencida, o bien,
dada una desigual correlación de fuerzas, cuan-
do la parte vencedora quiere sacar ventaja a ex-
pensas de la parte débil y, amenazándola con
una guerra abrumadora para ella, pretende obli-
garla a aceptar las condiciones "de paz" dicta-
das.

Hay que señalar la importancia de la propues-
ta hecha por Winston Churchill, que se apoya,
evidentemente, en la experiencia de los contac-
tos personales de dirigentes de los Estados en el
pascdo reciente. Los animados comentarios favo-
rables que esta propuesta ha despertado en mu-
chos países del mundo confirman su importancia.

Así, pues, la exhortación hecha en el discurso
de Churchill a solucionar aunque sólo sea algu-
nos problemas fundamentales y a aliviar de este
.modo la aguda situación existente en el ámbito
internacional es enteramente actual en los pre-
sentes momentos.

El 13 de mayo se hizo pública una declaración
del Departamento de Estado de los EE.UU. acer-
ca del discurso del primer • ministro británico; y
es de notar que el Presidente Eisenhower comu-
nicó que había aprobado el texto de esta decla-
ración.

En la declaración del Departamento de Estado
no se niega la posibilidad de organizar la Con-
ferencia restringida de hombres de Estado, pro-
puesta por Churchill. Sin embargo, se expone de
nuevo la conocida idea de las condiciones pre-
vios que, no se sabe por qué, son presentadas
unilateralmente a la Unión Soviética. Resulta que
la U.R.S.S. debe hacer algo más todavía para el
éxito de las negociaciones de Panmunjon y para
que se solucione la cuestión del Tratado 'austría-
co, aunque después de todo lo ocurrido es evi-
dente a todas luces que, en ambos casos, la cues-
tión depende no de la Unión Soviética, sino de
los Estados Unidos y de Inglaterra, que todavía
no han contribuido con su "parte equitativa" ni
en un caso ni en otro.

Cotaio se ve por los comentarios de prensa y
por la declaración del Departamento de Estado
de' los EE.UU., la posición de Churchill, apoyada
por destacados representantes de los partidos po-
líticos de Inglaterra, ha sido acogida "con reser-
vas" e incluso "con frialdad" en determinados cír-

culos responsables de los Estados Unidos. Es po-
sible que cierta divergencia de vcriterios entre los
hombres de Estado de Inglaterra y de los EE.UU.
se explique por las contradicciones económicas
que cada vez se perfilan con mayor claridad en-
tre ellos, lo cual está relacionado, en buena me-1

dida, con la rígida línea de restricción del comer-
cio de los países occidentales europeos, aplicada
por los Estados Unidos.

Por lo que atañe a la U.R S.S., al lado de la
actitud negativa de la opinión pública soviética
respecto a varias tesis concretas de Churchill,
de las que se ha hablado más arriba, la opinión
pública soviética ha acogido con interés algunos
aspectos constructivos de su discurso. 'El futuro '>'
mostrará hasta qué punto exprespn esos aspectos
los verdaderos propósitos del Gobierno inglés
presidido ,por Churchill.

Es preciso reconocer que han aparecido ya sín-
tomas que no pueden por menos de despertar re-
celo en este sentido en los ciudadanos soviéticos
y entre los medios internacionales que defienden
la causa de la paz. Se trata de la proyectada en-
t'evista de los jefes de los gobiernos de tres po-
tencias —los Estados Unidos, Inglaterra y Fran-
cia—, según se dice, al objeto de elaborar una
línea común e incluso una posición acorde con
vistas a posibles negociaciones de las grandes
potencias. Si esto es así, quiere decir que las po-
tencias, occidentales tienen el propósito de seguir ,
la línea de confabularse entre sí a expensas de
le: U.R.S.S.

Al mismo tiempo, esto significa que Churchill,
de hecho, está ya retractándose, si no de la le-
tra, en todo caso del espíritu de su propuesta de
convocar una "Conferencia de las altas esferas",
pues esa conferencia, por cuanto se trata de que
participe en ella la Unión Soviética, sólo r>odría
celebrarse en el caso de que las partes fueran a
dicha Conferencia sin ninguna exigencia fijada de
antemano. En • cambio, la proyectada entrevista
de los jefes de las tres potencias tiene evidente-
mente la finalidad de elaborar esas exigencias
para presentárselas a la Unión Soviética. v

Además, la planeada entrevista previa de las
tres potencias significa la continuación de la vie-
ja línea, que no se ha justificado en manera al-
guna, de contraponer unos Estados -a otros, según
los principios de su ideología y de su régimen
político-social.

Ni que decir tiene que la exlstenria do una
nueva confabulación del grupo de potencias oc-
cidentales en la actualidad no sólo no contribu-
ye a aliviar la situación internacional, s;no que,
por el contrario, puede conducir a una mayor in-
tensificación de la tirantez de las relaciones in-
ternacionales.

Es de todo punto evidente que por más que se
diferencien entre sí los sistemas sociales de los
distintos Estados, existen no pocos aspectos de vi-
tal importancia, en los cuales les intereses de los ,
pueblos de estos Estados coinciden Entre estos "••
aspectos de importancia vital figuran, en primer
término, la paz y el desarrollo de la colaboración
económica, comercial y cultural de los pueblos.

La Unión Soviética está dispuesta en todo mo-
mento a examinar con entera seriedad y p*obi-

' dad cualquier proposición que tienda a garanti-
zar la paz y unas relaciones económicas y cultu-
rales lo más amplias posible entre Ids Estados.

("Píeryda", del 24 d« mayo da 1953.)
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Resoluciones de la IV Conferencia Nacional
de las Juventudes Comunistas

La IV Conferencia Nacional de las Juventudes
Comunistas constató las inhumanas condiciones

.' de vida de la juventud chilena, que se manifies-
1 tan en los miserables salarios de $ 40, $ 45, $ 65 y

$ 86 diarios, reflejo por otra parte, de la abierta
discriminación' que se ejerce contra los trabaja-
dores jóvenes; en la falta de escuelas y maestros,
lo que determina que 600.000 niños queden anual-
mente al margen de la educación; en el desas-
troso estado de los locales escolares, algunos en
condiciones de verdadera ruina como el liceo N?i

4 de Santiago y el Instituto Pedagógico 'Técnico;
y en el caso de numerosas escuelas, primarles >
que funcionan en bodegones insalubres; en la
escasez de piscinas y campos de deportes; en el
encarecimiento constante de los artículos depor-
tivos, y lo que es más criminal, en el alza gene-
ral del costo de la vida, que ha afectado a .la mo-

T, vilización, el pan, la leche, el vestuario, etc. Es-
tos hechos llevan al convencimiento de la joven
generación de que su existencia presente no es
digna de seres humanos y de que el futuro no le
ofrece ninguna perspectiva de mejorcímiento.

La IV Conferencia señala que los causantes de
le: actual situación son: en primer lugar,. los im-
perialistas norteamericanos, que saquean nues-
tras riquezas fundamentales (cobre, salitre, hierro,
electricidad) y que monopolizcn el comercio, ob-
teniendo la fabulosa ganancia de 50 mil millones
de pesos anuales, con lo que arruinan a nuestra
economía nacional; en segundo lugar, la oligar-
quía terrateniente y bancaria, aliada incond'cio-

4 nal de los monopolistas, dueña de las más gran-
des y mejores extensiones de tierra, las que no
cultivan para mantener sus privilegios y aumen-
tar el hambre y la miseria de la mayoría de los
chilenos.

Estos dos , enemigos declarados de ,1a juventud
chilena se han confabulado para aumentar su ex-
plotcción a través de la política de gueTa. Con
ella también amenazan la vida de los jóvenes, ya
aue pretenden llevarlos en cualquier momento a
defender los intereses de nuestros opresores, uti-
lizándolos como carne de cañón contra otros pue-
blos quo lucrron como el pueblo de Chile por la
independencia nacional, y especialmente, contra
los países del socialismo, que se han libe-ado
para siempre del yugo de la explotación impe-
rialista.

La Conferencia ha comprobado con satisfac-
I ción que la juventud de nuestro país no acepta

sumisamente esta política de hambre y represión.
Por el contrario, ella ha estado siempre presente
en las acciones de lucha del pueblo como las li-
bradas contra el Convenio Educacional que tra-
tó de imponer el imperialismo yanqui, y contra el
Pacto Militar, y las que han realizado y realizan
los trabajadores, especialmente en los centros
mineros.

La Juventud Comunista reitera lo señalado por
la IX Conferencia del Partido; es decir, que el úni-
co camino justo para salir de la angustiosa si-
tuación en que se encuentra el país, es la orga-
nización y lucha de todos los patriotas en un gran
frente de liberación nacional, -antiimperialista y
antioligárquicp, movimiento que se orienta a im-
pulsar las transformaciones de fondo que el país
reclama y que deben movilizar a las más am-
plias capas de la población, encabezadas por la
clase obrera. Estos objetivos no son otros que la
nacionalización del cobre y demás riquezas fun-
damentales, la reforma agraria, el comercio con
todos los países, en especial con el mundo del
socialismo, el restablecimiento de las libertades
públicas derogando la Ley de Defensa de la De-
mocracia, el desahucio del Pacto Militar, etc. Es-
tos mismos objetivos, unidos a sus reivindicacio-
nes específicas, deben permitir el desarrollo del
movimiento unitario de la juventud y su incorpo-
ración al frente de liberación nacional. Las condi-
ciones para obtener éxito en esta tarea son pro-
picias, puesto que los jóvenes chilenos han, de-
mostrado en reiteradas ..ocasiones sus sentimien-
tos antiimperialistas y sus deseos de aportar al
progreso del país.

La Conferencia comprobó el poderoso desarro-
llo experimentado en las luchas de los pueblos

1 por la pez, por la .libertad y la independencia na-
cional, y el estímulo que ellos reciben con la po-
lítica de construcción pacífica y de amistad de
los países del socialismo, encabezados por la
Unión Soviética, país donde se ofrece a los jóve-
nes y a los niños toda la ayuda necesaria para
desarrollar sin trabas sus posibilidades y aspira-
ciones.

Asimismo la Conferencia constató el fortaleci-
miento del movimiento unitario internacional de
la juventud, que es cftnducido acertadamente por
la poderosa Federación Mundial de Juventudes
Democráticas y por la Unión Internacional de Es-
tudiantes, organizaciones que contribuyen eficaz-
mente a la causa del mantenimiento de la paz
mundial y que alientan y estimulan la heroica
lucha de los jóvenes que combaten en cada lugar
por la libertad y un porvenir mejor. En este sen-
tido, la Conferencia Internacional en Defensa de
los Derechos de la Juventud, que se realizará pró-
ximamente, significará un paso muy importante
en el desarrollo de la amistad y la unidad de los
jóvenes que luchan por la paz y por el mejora-
miento de sus condiciones de vida.

Este creciente movimiento paral'za los planes
cada vez más desesperados de los guerreristas,
que se expresan en la agresión al pueblo corea-
no, al que se ha convertido en campo de expe-
rimentación de atrocidades mayores que las co-
metidas por los nazis, como la guerra bacterioló-
gica, la bomba de gasolina gelatinosa, los ase-
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sinatos de prisioneros, etc.; en el rearme alemán
y en los esfuerzos pera revivir el militarismo ja-
ponés. Todo estol junto con los pactos militares y
el saqueo y explotación que imponen a los go-
biernos, constituye la única salida que • ven los
imperialistas para salir de su crisis. No son aje-
nos a estos planes la serie de golpes y cuartela-
zos que se han venido sucediendo en América
Latina para instaurar regímenes sangrientos y
represivos, que aseguren al imperialismo su pe-
netración y el saqueo de las riquezas nacionales.
La Conferencia plantea la necesidad de ligar al
trabajo diario la solidaridad con los pueblos y la
juventud que luchen por la paz, libertad y la in-
dependencia nacional.

LA UNIDAD DE LA JUVENTUD CHEENA

La IV Conferencia señala como la tarea fun-
damental incorporar a la juventud chilena al
movimiento de liberación nccional. Esta tarea se
facilitará pues los jóvenes cada día vén más cla-
ro y sienten la necesidad -de unirse en la defen-
sa de sus derechos. Esta labor debe ser prose-
guida y desarrollada por la bese; esto es, en las
fábricas, clubes, fundos, talleres, escuelas, y de-
be estar, basada 'en la lucha reivindicativa de
cada luger, en forma tal que no sean obstáculos
las diferentes ideas políticas y religiosas. Por
ejemplo en la Comuna de San Miguel, al igual
que en otros sectores, a la lucha por la defensa
de las canches deben ser incorporados los más
amplios sectores de la juventud y personas que
apoyen esta reivindicación.

De lo que se trata es de educar a los jóvenes
en la efectividad de la lucha unitaria, a objeto
de que. comprueben por su propia experiencia
que, mancomunando sus fuerzas, alcanzan con
más facilidad la solución de sus problemas.

, La Conferencia alerta ante dos posibles erro~es
que pueden cometerse en el impulso de la lucha
reivindicativa; uno es el de encerrarse sólo en
la lucha de carácter económico y por los peque-
ños problemas,- sin ligar esto a la lucha por la
solución de los grandes problemas nacionales y
por el término de la política antinacional que se
ha venido aplicando; y el otro es el de encerrar-
se en la agitación de las consignas generales
desligadas de la lucha por las pequeñas reivin-
dicaciones. El camino justo es unir en ceda ins-
tante estos dos aspectos.

La Conferencia trazó una importante meta, que
tiene por dbjeto unir a los diferentes sectores de
la juventud chilena (obreros, campesinos, em-
pleados, estudiantes, muchachas y deportistas)
tras una plataforma común, unidad que debe
culminar en un Congreso Nacional por los De-
rechos de la Juventud.

La preparación de este torneo debe hacerse al
calor de la: lucha reivindicativa, desarrollando la
unidad de acción entre los diversos sectores de
.la juventud que estén dispuestos a trabajer en
conjunto por algunos puntos de interés en que se
coincida. Además, debe activarse una intensa
discusión en asambleas y reuniones de sindica-
tos, clubes, secciones de .fábricas, escuelas, con-
juntos artísticos, aldees y fundos, a través de
conferencias de ca-ácter local, regional o provin-
,cial y por intermedio de una intensa campaña de

propaganda. Todo esto está destinado a crear la
conciencia necesaria en la juventud sobre la ne-
cesidad y conveniencia de este movimiento.

MOVIMIENTO JUVENIL DE
PARTIDARIOS DE LA PAZ

i
La Conferencia centró su atención en la impor-

tancia que adquiere día día la lucha por la paz.
De la discusión de este problema se desprendie-
ron importantes experiencias, a la luz de 'las cua-
les es posible superar los errores y defectos que
han caracterizado el movimiento juvenil de par-i,
tidarios de la paz. Hesta este momento hemos cir-^
cunscrito la organización de este movimiento a
los jóvenes comunistas y otros sectores fáciles
de movilizar. No hemos sabido aprovechar la
extraordinaria amplitud de la plctaforma del mo-
vimiento de partidarios de la paz; hemos actuado
con sectarismo y estrechez, en circunstancias que
ésta es una. tarea que interesa en conjunto a todos
los sectores de la juventud. De aquí se despren-
de que el movimiento juvenil de partidarios de la .
paz debe desarrollar aquellas actividades que
atraigan a los jóvenes, como festivales, campeo-
natos, veladas, actos de masas, excursiones, etc.,
para así organizarías y movilizarlos. Se trata por
otra parte, de constituir los comités de la paz so-
bre la base de los organismos de masas (sindi- ̂
calos, clubes deportivos, escuelas, etc) que ha-
yan resuelto incorporarse a la lucha por la paz;
con ellos/habrá que crear, enseguida, un comité
relacionador.

Entre las tareas más importantes que debe
abordar el movimiento está la lucha contra el
Pacto Militar, la campaña de firmas por un Pac-
to de Paz entre las Cinco Grandes Potencias, n
denuncia y divulgación de los crimen-?.? que co-
meten los agresores noríeamsricanos en Co-ea y.
por el cese de esta guerra. Igualmente los comi-
tés deben hacerse presentes en todas las accio-
nes de lucha que persiguen el mejoramiento de
las condiciones de vida de los jóvenes. <

FRENTE DE JUVENTUDES POPULARES

Una de las organizaciones más importante.-; de
la juventud chilena pa-a contribuir a la lucha de
nuestro pueblo, la constituye el Frente de Ju-
ventudes Populares. Esto ha quedado demo'ta-
do a través de las actividades desarrolladas en
el país, ya sea en- su part'clpaclón en !a lucha
reivindicativa de los trabajadores, contra las al-
zas, como también, en las diversas movilizacio-
nes contra el Pacto Militar. Ha de%do. además,
yaliosas experiencias para el trabajo juvenil,
con la utilización de métodos apropiados pa~a la
juventud. Sin embargo, los comités del Frente de
Juventudes Populares no han encauzado aún con
la suficiente preocupación la lucha por las rei-
vindicaciones específicas de los jóvenes, ni tam-
poco han buscado para esto el contacto con -ctrcs
organizaciones juveniles. Una ef'caz herrem'enta
para la ampliación y el fortalecimiento de este
movimiento debe ser la divulgación de su pro-,
grama. Asimismo, el Frente de Juventudes PODU-
lares debe participar activamente en la con^oli-
dación y desarrollo del movimiento por los de-
rechos de la juventud. Para lograr éxito en las
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toreas del Frente de Juventudes Populares rige
la misma norma que para otros organismos de
masas donde participan los jóvenes comunistas,
y ésta no es otra que la necesidad de utilizar un
lenguaje que esté a tono con el nivel de com-
prensión que los jóvenes tienen de los proble-
mas nacionales; abandonando las arraigadas
formas de exponer nuestro pensamiento a través
de simples consignas. Deben ser los jóvenes co-
munistas los'que mayores esfuerzos hagan para
dotar al Frente de Juventudes Populares de los
métodos y la flexibilidad necesarias para que se
transforme en un organismo ágil, novedoso y
arráyente, capaz de organizar y movilizar a gran-
des cantidades de jóvenes. En el Frente de Ju-
ventudes -Populares hay que dedicar, especial-
mente, cuidado -al entendimiento armónico con
los jóvenes socialistas, proyectando esto mismo
hccia otras fuerzas juveniles.

I
FRENTE SINDICAL

Para la creación y consolidación del amplio
movimiento unitario de la juventud y para ase-
gurar su combatividad, es. indispensable impul-
sar, la participación activa de la juventud obrera,
que debe ser en este movimiento el pilar fun-
damental. Con relación a este mismo hecho son
de una .importancia extraordinaria los esfuerzos
que se realizan —y hay que redoblar— tendien-
tes a consolidar la Central Única de Trabajado-
res. Este paso debe ser comprendido y valorado
mediante la discusión y esclarecimiento que de-
be realizarse en las propkrs organizaciones s'n-
dicales, con el objeto de que los tr(abajadcres
tomen conciencia 'de que a ellos corresnonde el
rol más destacado en el movimiento de libe'ación
nacional. Para lograr una pcrticipación más ac-
tiva de la Juventud trabajadora en el proceso
unitario, os necesario dar un vuelco en nuestra
actividad, puesto que nuestras actuales vincula-
ciones con las industrias (salvo en los minerales
de salitre y carbón) son muy débiles, y tampoco
está siempre presente en el pensamiento de nues-
tros militantes el estudio de los problemas y la
manera de impulsar la lucha de los jóvenes
trabajadores.

La Cpnferencia puso especial atención en las
comisiones juveniles sindicales, aue constituyen
el organismo aglutinante de los jóvenes obre-os,
sin distinciones ideológicas. Las com'siones ju-
veniles son les llamadas a preocuparse más di-
rectamente de- estudiar las problemas específi-
cos aue afectan a los jóvenes- y coordinar su

, solución con la directiva de los sindicatos y to-
dos los obreros en general. Al calor de estas ac-
tividades, la comisión juvenil debe e^table~er
una programación permanente de actividades
educativas, deportivas, artísticas, etc., aue per-
mitan formar y desarrollar una conciencia de so-
lidaridad, organización y cariño hacia las luchas
de los trabaiadores.

Para facilitar el cumplimiento de las pers^ea-
tivas señaladas y pera fortalecer la organización
de la Juventud Comunista, es indispensable la
creación de bases en las 'ndustrias y en espe-

' cial en aquellas, grandes ciudades donde existe
una gran concentración fabril.

JUVENTUD CAMPESINA

El movimiento unitario de la joven generación
de Chile no tendrá la suficiente amplitud y fuerza,
mientras no sea incorporado el amplio sector de
jóvenes campesinos. La Conferencia plantea la
necesidad de liquidar la actitud "formal" con que
se enfoca este problema en los diyersos orga-
nismos de la juventud. Es común oír en los in-
formes se haga resaltar la importancia de la 'or-
ganización de la juventud campesina, pero lo que
no se hace es tomar las medidas que permitan
salir adelante. En este sentido es importante en-
tender que no sólo debe ser la juventud comu-
nista, la que con sus propias fuerzas llegue al
campo; existen otros sectores y organismos ju-
veniles a los que, a través de la discusión, es
posible ganar para que ayuden a la organiza-
ción de los jóvenes campesinos. Una labor efi-
caz debe correspondería especialmente a los clu-
bes deportivos, conjuntos artísticos de sindicatos
y de barrios, organismos estudiantiles, etc. Ade-
más, de acuerdo con las experiencias recogidas
en algunos lugares, durante las visitas a locali-
dades agrarias, son de mucha efectividad los
conjuntos musicales y grupos de alfabetización;
por ejemplo, en Colchagua, se empleó con gran
éxito en las visitas al campo un conjunto musi-
cal; en Malleco se empleó un conjunto de títeres.

Si bien es cierto que hay que -ayudar a los jó-
venes campesinos a fortalecer sus organismos
deportivos, artísticos y culturales, y a crearlos
donde no los tengan, también hay que dedicar
especial atención a descubrir las reivindicacio-
nes específicas, encauzando las acciones de lu-
cha respectivas. En el caso particular de los jó-
venes obreros,- agrícolas, afuerinos e inquilinos,
hay que orientarlos a participar en los sindica-
tos y comités de lucha de los trabajadores agrí-
colas, y mediante el fortalecimiento de éstos se
puede llegar a constituir comisiones juveniles en
ellos.

JÓVENES ESTUDIANTES

La* Conferencia comprobó aleccionadores éxi-
tos en el terreno estudiantil, especialmente en el
campo universitario. Pero al mismo tiempo, se
advierte un serio retraso en las otras ramas de
la enseñanza. Esta debilidad de nuestro trabajo
requiere una pronta preocupación de los comités
regionales, con el objeto de planificar la pene-
tración en.la enseñanza técnica y media. La ma-
yor preocupación de los estudiantes comunistas
en su trabajo de masas, debe ser establecer la
vinculación que existe entre los intereses especí-
ficos del estudiantado, la necesidad de partici-
par en el movimiento unitario de la juventud y
su incorporación al movimiento democrático de
liberación nacioncl. Esta actividad de esclareci-
miento debe ser realizada sin olvidar, 'en ningún
momento, los problemas inmediatos de los estu-
diantes, fortaleciendo a través de esto las orga-
nizaciones estudiantiles y su unidad. Asimismo,
es de gran imnortcncia crear una conciencia de
amistad y solidaridad del estudiantado chileno
hacia las luchas aue libran los estudiantes de
otros países, también oprimidos por el imperia-
lismo; en este sentido debe mantenerse la pers-
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pectiva de lograr la adhesión de las organizacio-
nes estudiantiles chilenas a la Unión Internacio-
nal de Estudiantes.

DEPORTISTAS H

En las organizaciones deportivas se agrupa la
mayoría de la población juvenil chilena. La ma-
yor parte de estas organizaciones, que en mu-
chos casos agrupan cientos de jóvenes, no cuen-
tan con una orientación democrática que ponga
a los deportistas a cubierto de las influencias ex-
trañas a sus propios intereses. Tal ocurre con el
apoliticismo y el vicio, que alejan a los depor-
tiptas de la. participación y preocupación por so-
lucionar sus propios problemas, que en la ma-
yoría de los casos están vinculados con la lu-
cha general del pueblo. Considerando' las con-
diciones existentes en el campo deportivo y da-
do aue es una característica de los jóvenes su
afición el deporte, la Conferencia plantea la ne-
cesidad de iniciar una intensa campaña de pe-
netración en este sector de la juventud. En los
clubes deportivos los jóvenes comunistas deben
planificar inteligentemente su actividad, de ma-
nera que en todo momento sea de carácter per,-
suasivo y considere las aspiraciones sentidas por
ellos, dando a estos organismos el carácter sa-'
no y recreativo que deben tener. Las ligas o aso-
ciaciones deben ser una herramienta eficaz en la
tarea de unir y movilizar a los deportistas en la
lucha por la solución de sus problemas, para lo
cual existen amplias condiciones, como ha que-
dado demonstrado en San Miguel, donde los _de-
portistas se movilizan por la defensa de sus ac-
tuales canchas y por conseguir otras. Nuestros
esfuerzos deben estar dirigidos en suma, a mo-
vilizar a estos sectores por la realizcción. sin tra-
bas de sus actividades, tales como festivales,
campeonatos, etc.; por el derecho a practicar de-
portes y obtener ayuda de las autoridades y por
la defensa y creación de nuevas canchas, etc.

MUCHACHAS

Los acontecimientos políticos que se han ve-
nido operando en Chile (elección presidencial,
lucha contra el Pacto Militar, huelgas textiles,
etc.) demuestran la importancia que adquiere la
incorporación de las mujeres a las luchas del
pueblo. Claro está que los. esfuerzos fundamen-
tales deben ser hechos para que las masas fe-
meninas sean encauzadas por la justa orienta-
ción de los comunistas. Esta tarea debe ser de
la juventud comunista en su conjunto, jugando
un papel destacado la captación de grandes can-
tidades de muchachas, especialmente a través
de la lucha reivindicativa, contra la discrimina-
ción y los abusos, creando organismos atrayen-
tes a ellas, como los costureros populares, cur-
sos de modas, clubes de basquetbol, etc., -y dán-
dole participación en las actividades sindicales.
En resumen, a las muchachas hay que educar-
las y desarrollarlas en la lucha contra las in-
fluencias reaccionarias que niegan el papel de
la mujer en el movimiento y Igs organizaciones
populares. La Conferencia dio la tarea de reclu-
tar una gran cantidad de muchachas para las
juventudes comunistas, superando la gran estre-
chez que existe en este sentido. Asimismo, plan-

teó que el frente femenino requiere el apoyo de
todos los jóvenes comunistas para su fortaleci-
miento; hay que prestar mucha ayuda al desarro-
llo de cuadros femeninos de dirección destacán-
dolos en el frente que les corresponde, sin per-
juicio de su participación en las tareas generales
de la organización.

ORGANIZACIÓN DE LOS NIÑOS

La Conferencia ha constatado el terrible aban-
dono y miseria en que se encuentran los niños
de nuestro pueblo. La ayuda a ellos es un factor
que permite unir y movilizar a amplios sectores , :
de la población; por este motivo, la juventud co- ''
munista no puede permanecer al margen del
movimiento de defensa de la infancia. Existe la
necesidad de estimular la labor educativa entre
los niños, basada en las tradiciones nacionales,
que no son otras que la lucha por la libertad, la
democracia y la paz; es preciso protegerlos de
la propaganda decadente del imperialismo, que
trata de corromper las mentes de los n'ños, for-
mándolas en un espíritu ds servidumbre a su
dominación. De acuerdo con algunas experien-
cias, los niños pueden ser organizados en clu-
bes, conjuntos artísticos, grupos excursionistas,
llevando hasta ellos presentaciones de - títeres,
etc., etc.

II

PERIÓDICO "AMISTAD"
¿

El periódico "Amistad", que la Conferencia va-
lorizó en toda su importancia, nació con el pa-
trocinio de la delegación que participó en el

Festival de Berlín y que estuvo compuesta por
delegados pertenecientes a diversos sectores po-
líticos y sociales. De esto se desprende que el
periódico debe mantener siempre una gran am-
plitud, o sea, que debe interpretar los anhelos de
la mayoría de los jóvenes, manten1 endo fuertes
vínculos con las organizaciones de ellos y orien-
tándolos en la lucha por sus derechos, por la
independencia nacional y por la paz. La juven-
tud comunista debe tomar todas las medidas *•'
tendientes a asegurar la difusión del periódico
hasta los lugares más apartados; de la misma
manera, debe ser su preocupación organizar la
ayuda económica y asegurar el nombramiento
de agentes corresponsales, los que, en lo posi-
ble, deben ser representantes de organismos de
masas, sin .aue importe para su designación su
tendencia política o religiosa. Hay nue compren-
der que "Amistad" será un factor decisivo en el
proceso de formación del movimiento unitario de
la joven generación de nuestra patria.

ORGANIZACIÓN DE LA
JUVENTUD COMUNISTA

En primer término, la Conferencia deió en cla-
ro la relación que existe entre «1 Partido y la 1
Juventud Comunista, quedando de manifiesto aue
la línea política es una sola, trazada por el Par-
tido. El deber de la Juventud Comunista es apli-
car esta política entre los jóvenes, .con métodos y
formas apropiadas a los problemas y caracterís-
ticas de ellos. Por lo tanto, la autonomía sólo se
refiere a los métodos de trabajo y formas de or-
ganización. La Juventud Comunista debe traba-

jar en consecuencia, estrechamente vinculada al
Partido, a cuyo control y orientación están su-
jetos todos nuestros organismos regulares. Y se
plantea, además, que en los organismos del Par-
tido se cuente permanentemente la ayuda a la
Juventud Comunista.

La Conferencia condenó las actitudes vanguar-
distas que, con relación al Partido, asumió la
Juventud Comunista orientqda e impulsada por
los traidores Reinoso y Cía. Reiteró la necesidad
de extirpar los métodos de trabajo que facilitan
el desarrollo de influencias extrañas, muchas de
las cuales todavía subsisten por obra del secta-
rismo y la falta de vigilancia política.

La Conferencia examinó los métodos de traba-
jo que ha venido empleando nuestra organiza-
ción, comprobando que si bien se han logrado
importantes éxitos en la utilización de métodos
juveniles, esto no es extensivo a toda la orga-
nización, puesto que en muchos casos aún se
trabaja con métodos que no se diferencian de los
del Partido, olvidando que el frente en que co-
rresponde actuar está compuesto por jóvenes,
que son amigos del deporte, de la música, los
paseos, los bailes, la recreación en una palabra.
Se destacó el 'gran ejemplo que significó el des-
arrollo del Festival.de Berlín, donde, en medio de
competencias deportivas. y culturales, primó la
alegría, el espíritu de confraternidad juvenil, sin
que se perdiera, por lo demás, el contenido po-
lítico -del acontecimiento. Como regla general de
esto .se desprende que cada tarea que emprenda
la Juventud Comunista debe estar revestida de
formas atrayentes y juveniles, y debe irse en
todo momento hacia los organismos en donde se
encuentra agrupada la juventud.

ESTRUCTURA ORGÁNICA
Conferencia ratificó la estructura orgánica

' is bases de la Juventud Comunista; éstas
ii ser: base de fábrica, de escuela, de fun-

do y-de barrio o calle. Las bases de calle se
mantienen, pero deben preocuparse efectivamen-
te por penetrar en las organizaciones de masas,
especialmente en las Industrias. Durante el pe-
ríodo escolar los estudiantes comunistas deben
militar en las bases de sus respectivas escuelas;
las bases estudiantiles, como todas las de la or-
ganización deben ser orientadas y controladas
por los organismos regulares de la Juventud Co-
munista; los_' estudiantes comunistas deben ser
formados en la disciplina y respeto a las formas
orgánicas de los comunistas que actualmente, en
muchos lugares, no son consideradas. Durante el
período de vacaciones, las bases estudiantiles
que puedan seguir funcionando deben hacerlo;
en caso contrario, cada estudiante comunista de-
be ligarse a la base que le quede más cercana.
Las fracciones que trabajen en organismos de
masas deben estar compuestas por camaradas
que militen en un organismo de base y que man-
tengan su cotización al día.

LUCHA CONTRA EL SECTARISMO

Esta lucha debe ser permanente y es necesario
plantearla en función de la comprensión y apli-
cación de la línea política, combatiendo los res-
tos de prepotencia y mantenernos desvinculados

de los organismos de masas. El sectarismo tiene
su principal fuente de sustentación en el aisla-
miento con- respecto a las 'masas y esto se ma-
nifiesta en la labor de muchos militantes que no
pertenecen a ningún organismo de este tipo, ni
se.vinculan a otros sectores de la juventud.

La Conferencia comprobó cjue la Juventud Co-
munista emprende el cumplimiento de las tareas

• . con muy poca audacia, por lo que, muchas ve-
ces no se llevan a práctica acciones de mayor
envergadura. En relación a esto, tenemos por
ejemplo el movimiento por los Derechos de la
Juventud que se inicia, y CUYO desarrollo está
sujeto a la agilidad y decisión con que se llegue
a los jóvenes obreros, estudiantes, campesinos,
etc., etc.

TRABAJO DE COMITÉS
REGIONALES Y LOCALES

t
Para el cumplimiento de estas resoluciones,

que involucran el desarrollo y fortalecimiento de
la Juventud Comunista, hay que ir a un pronto
mejoramiento del trabajo de las direcciones Re-
gionales y Locales, que son las llamadas a rea-
lizar los mayores esfuerzos para ganar a las ba-
ses al cumplimiento de estas decisiones con la
rapidez que los acontecimientos exigen. En este
sentido-, es .urgente completar los Comités Regio-
nales y Locales. En el trabajo de las direcciones
hay que terminar con las improvisaciones, en-
caminándose hacia una minuciosa planificación
de las tareas. Para asegurar la ayuda y la com-
prensión de parte de todos los militantes de los
objetivos que tenemos planteados, hay que cui-
dar de la integridad y rapidez de la transmisión
de las tareas, ligado a esto, un permanente y
activo control del cumplimiento de ellas. En el
mejoramiento de la actividad de las Direcciones
juega un rol muy destacado el trabajo colectivo
que se efectúa en ellas. La Conferencia recomen-
dó especialmente la necesidad de preparar las
reuniones de bases, cuidando que sean cortas y
no incluyan una intensidad de puntos,' que ter-
minan por distraer la.atención de los problemas
fundamentales.

POLÍTICA DE CUADROS
En el creciente movimiento juvenil chileno y en

la tarea de' aumentar la íníluéncia de la Juven-
tud Comunista entre las diversas capas de jóve-
nes, los cuadros son de una primordial impor-
tancia. Sólo mediante la actividad de masas que
realicemos, será posible desarrollar una mayor
cantidad de cuadros dotados de un espíritu acor-
de con el modo de ser de los jóvenes. Los orga-
nismos más responsables de nuestra organiza-
ción son los llamados a descubrir y promover a
los compañeros que ofrezcan mejores condicio-
nes para su desarrollo; es necesario también es-
tudiar su acertada ubicación. En el proceso de
formación de los cuadros, hay que estar atentos
para ayudarlos oportunamente a solucionar las
dificultades que se les presenten, ya sean estas
de carácter personal o político, vinculando a esto
la capacitación política e ideológica. que deben
adquirir para afrontar con éxito las duras prue-
bas que imponen la aplicación diaria de las ta-
reas. La Conferencia recomienda el estudio dete-
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nido del paso de los militantes y dirigentes de la
Juventud Comunista al Partido, considerando la
disciplina que para estos casos rige.

EDUCACIÓN

De la preparación política e ideológica de la
Juventud Comunista depende en gran medida ,1a
eficacia de su trabajo. Por lo tanto, corresponde
planificar debidamente el estudio colectivo e in-
dividual, .creando, en primer término, las escue-
las regionales y locales y organizando en segui-
da, cursos, cursillos y charlas en las bases. El
estudio individual debe ser también planificado
y controlado permanentemente. En general, los
materiales que se recomiendan para el estudio
son: diario "El Siglo", la revista "Principios", los
materiales de la IX Conferencia del Partido Co-
munista y las declaraciones emanadas de la
Comisión Política, los documentos del XIX Con-
greso del Partido Comunista de la URSS, la bio-
grafía de Ricardo Fonseca, el folleto "Stalin habla
a la Juventud" y la "Historia del Partido Comu-
nista (b) de la URSS". El método que debe ob-
servarse, tanto en el estudio colectivo como in-
dividual es aquel que liga el estudio con las ta-
reas que hay que enfrentar, de acuerdo con nues-
tra realidad nacional. Terminando con la prácti-
ca que se observa especialmente entre los estu-
diantes, de analizar académicamente los mate-
riales teóricos y políticos. La Conferencia señaló
la perspectiva de crear una escuela Central de
Cuadrosi

La misma planificación que se haga del es-
tudio en la Juventud Comunista, debe también
proyectarse hacia las masas de jóvenes, con el
objeto de ganarlos para la lucha por la paz, la
democracia y la liberación nacional. Medios efi-
caces en este sentido son: las charlas, la pre-
sentación de obras adecuadas por medio de con-
juntos artísticos, la exhibición de películas pro-
gresistas, las exposiciones y la divulgación y
defensa del folklore nacional, como la mejor ma-
nera de poner á cubierto a la joven generación
de la nefasta influencia ideológica y política del
imperialismo. t
VIGILANCIA Y MORAL

1
Frente a la acentuada penetración de la pro-

paganda corruptora del imperialismo, corresponde
a la Juventud Comunista mantener ,una activa
vigilancia en sus filas, contra la infiltración de
influencias y elementos extraños de toda /calaña,
ya sean éstos, los viciosos, los "Don Juanes", o
los portadores de consignas ideológicas enemi-
gas, conscientes que con esto defendemos la pu-
reza de nuestra línea política y las tareas de los
comunistas.

PROPAGANDA

La propaganda es uno de los medios más im-
portantes para divulgar el pensamiento de los'

comunistas frente a cada problema nacional o
local. A la Juventud corresponde realizar esta la-
bor entre los jóvenes, con un lenguaje y formas
comprensibles para ellos. Se hace necesario co-
rregir el defecto de generalizar en nuestra pro-
paganda y no colocarla a tono con los pequeños
problemas. Los organismos de la Juventud Co-
munista deben salir al encuentro de cada situa-
ción y de todos los acontecimientos que necesi-
ten la orientación nuestra. La experiencia indica
que los medios efectivos son el rayado mural,
los volantes y palomitas, los afiches, el diario
mural, las exposiciones, los mítines, etc. La Con-
ferencia recalcó la necesidad de que la propa-
ganda esté impregnada de los problemas de la
juventud, ligando su solución con los objetivos
de fondo que el Partido señala en su programa.

FINANZAS

El cumplimiento de muchas tareas se ve pos-
tergado por la falta de madios económicos; por
lo tanto, el trabajo de finanzas constituye una
tarea política que debe apreciarse en todo su
valor por la organización. El defecto más perju-
dicial -que se arrastra en la Juventud Comunista,
y que debe superarse es la forma estrecha, de
buscar los medios financieros. Esto quiere decir
que toda actividad que realicemos para obtener
dinero, debe tender a lograr la participación de
todos los sectores, a través de la realización de
festivales deportivos y artísticos, elección de rei-
nas, etc. La conquista de amistades que ayuden
económicamente es una fuente permanente de
entradas y debe adquirir' amplias proporciones.
La Conferencia resolvió efectuar para los prime-
ros meses de 1953 el cambio de carnets e iniciar
una nueva escala de cotizaciones que es la si-
guiente:

ENTRADAS MENSUALES:

Desde $ 2.501
3.501
5.001
7.001

superiores

hasta $ 2.500
3.500
5.000
7.000

10.000
10.000

Cotizar regularmente es un deber Ineludible
para. cada militante; Para vigilar el cumplimien-
to de este deber es indispensable revisar el car-
net por lo menos una vez ni mes.

RECLUTAMIENTO
i

Esta es una tarea permapsnte de toda la orga-
nización. Lo que se requiere es que cada base
orgcnice' este trabajo dirigido a todos los secto-
res de la juventud, pero especialmente hacia los
jóvenes obreros. En este sentido debe haber el
convencimiento de la necesidad de aumentar
nuestros efectivos al calor de las luchas diarias
que se están librando.

t

PRECIO: $ 10.-



U N L I B R O D E E S T U D I O

Y C O N S U L T A P E R M A N E N T E

H I S T O R I A

del

P A R T I D O C O M U N I S T A

^bolchevique)

de la U. R. S. S.

Un libro fundamental e indispensable que clebe estar en poder de toda persona que
lucha por una sociedad nueva.

Un libro de enseñanza teórica y práctica que sirve de guía a millones de seres
humanos.

"La Historia del P. C. (b) de la URSS" es la historia del derrocamiento del zaris-
mo, del derrocamiento del poder de los terratenientes y capitalistas, la historia del
aplastamiento de la intervención armada extranjera durante la guerra civil, la historia
de la edificación .del Estado soviético y de la sociedad socialista en la URSS".

POR PEDIDOS DE 5 O MAS EJEMPLARES SE HACE UN 30 rr DE DESCUENTO


